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rrcspottdcncia  de  España,  que,  según  allí  se  decía, 
la  Comisión  mixta  que  fué  á  Canarias  á  reconocer 
al  caza-torpederos  Filipinas,  informa  que  las  cal¬ 
deras  de  dicho  buque  están  buenas  y  que  las  pica¬ 
duras  de  los  tubos  eran  originadas  por  el  estado  do 
oxidación  en  que  se  encontraban,  creyendo  dicha 
Comisión  que  esto  era  debido  á  falta  de  limpieza 
por  parto  do  los  Maquinistas. 

Solo  profundo  desprecio  merecería  este  telegra¬ 
ma  si  viviésemos  en  un  país  donde  los  asuntos  de 
esta  clíise  estuviesen  al  alcance  de  todos,  pero  co¬ 
mo  en  Espiifla  la  opinión,  en  cuestiones  de  esta  ín¬ 
dole,  hace  de  granos  de  arena  montañas  y  vicever¬ 
sa,  no  se  debe  dejar  pasar  sin  protesta  la  absurda 
acusación  que,  con  tan  poco  escrúpulo,  se  lanza  so¬ 
bre  los  Maquinistas  de  la  Armada,  solo,  indudable¬ 
mente,  para  encubrir  deficiencias  y  disminuir  la 
re.sponsabilidad  do  una  empresa  comercial  ó  de  la 
Comisión  que  en  su  día  recibió  el  Filipinas. 

Que  el  negocio  no  tiene  entrañas,  eso  lo  sabe¬ 
mos  y  no  esperamos  ciertos  escrúpulos  do  con¬ 
ciencia  en  empresas  comerciales;  pero  (juc  para 
eludir  responsabilidades  se  culpe  injustamente  á  un 
concienzudo  Cuerpo  de  nuestra  Marina  de  guerra» 


anir. 


Tri.stv,-, ¡ite  ¡luprosiomula  se  asocia  e.sta 
' Reducción  al  nuevo  y  profundo  posar  (pie 
aiiigü  á  la  Alal  ina  por  la  pérdida  do  esto 
l  Ijutjno,  fattil  continuación  do  la  sorio  do  iU5- 
5  ;  iidontoH  desgraciados  quo  sobro  olla  pesan, 

(¿no  Dios  acoja  on  su  sono  las  alnuis  do 
la»  victimas  (jno,  mártires  do  su  deber,  han 
suwmbido  y  llevo  ásus  iníortumidas  fami¬ 
lias  ol  anu'iuw  A  consuelos  do  quo  tanto  pro- 
■  'ci.sai. 


Con  es‘c  título  nublica  ol  diario  de  C.artagena, 
Aí/j  Malicias,  un  ..rtíciilo  que,  copiado  á  la  letra, 
,^J¿c  así: 

«Desde  Cádiz  ‘  degrafian  con  fecha  3  á  La  Co- 
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esto  va  dcm.asiado  lejos  y  se  debía  depurar  el  asun-  ^  de  que  la  inutilidad  ó  deficiencia  de  los  tubos  do  las 


-QÁ. 


to  y  exigir  la  debida  responsabilidad  á  quien  con 
tanta  ligereza  juega  con  el  crédito  y  buen  nombre  j 
de  una  Corporación. 

liemos  calificado  de  absurda  la  acusación  de 
que  las  picaduras  por  oxidación  de  los  tubos  sea 
imputable  á  los  Maquinistas,  porque  es  imposible 
que  habiendo  los  tubos  estado  perfectamente  sanos 
cuando  la  Marina  se  encargó  del  Filipinas,  se  ha¬ 
yan  podido  oxidar  y  después  picar  en  el  primer 
viaje  que  ha  hecho  el  buque,  de  Cádiz  á  Canarias  y 
Cabo  Verde,  total,  de  seis  a  ocho  días  de  navega¬ 
ción.  Solo  siendo  tubos  de  hojalata  podría  haber 
sucedido  esto  en  tan  corto  espacio  de  tiempo. 

En  la  conciencia  de  todos  cuantos  han  mediado 
en  la  entrega  y  recepción  del  Filipinas,  debe  exis¬ 
tir  el  convencimiento  de  que  cuando  la  Marina  se 
encargó  de  este  buque,  sus  calderas  no  podían  es¬ 
tar  buenas,  y  la  razón  de  esto  es  muy  sencilla;  el  Fi¬ 
lipinas  sufrió  nueve  ó  diez  pruebas  de  velocidad, 
una  de  ellas  á  tiro  forzado,  sin  haber  conseguido 
en  ninguna  de  ellas  la  velocidad  contratada,  pero  es 
<  ,  que  se  trató  de  conseguirlo  y  se  forzó  todo  á  re¬ 
ventar,  pues  lo  importante  para  los  constructores 
era,  no  que  el  buque  quedase  mejor  ó  peor  para  lo 
í  futuro,  sinó  que  en  las  pruebas  diese  el  resultado 

que  se  buscaba  y  fuese  recibido  por  la  Marina. 
Hubiera  sido  más  correcto  reconocer  esto  y  no  ve¬ 
nir  ahora  á  colgarles  el  mochuelo  á  los  Maquinistas 
de  la  Armada.» 

Hasta  aquí  el  razonamiento  empleado  por  el  re¬ 
ferido  periódico,  que  nosotros  podríamos  reforzar 
con  principios  irrebatibles,  á  lo  cual  no  nos  deten¬ 
dremos  por  considerarlos  al  alcance  de  toda  perso¬ 
na  inteligente. 

No  nos  es  dado'  creer  que  ninguna  comisión 
técnica  encargada  de  informar  acerca  de  lo  ocurri¬ 
do  al  Filipinas,  haya  podido  emitir  parecer  en  la 
forma  que  se  dice,  pero  si  hemos  de  lamentar,  pro¬ 
testando  enérgicamente,  contra  todo  escrito  en  que, 
sin  conciencia  de  lo  que  se  dice,  se  pretenda  atri¬ 
buir  al  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada,  cul¬ 
pabilidades  que  no  tiene  y  que  desdigan  de  su  reco¬ 
nocida  competencia. 

El  sistema  parece  ser  muy  socorrido  en  estos 
tiempos  y  no  sabemos  quien  pueda  estar  interesado 
en  hacer  tal  genero  de  propagandas;  pero  es  el  ca¬ 
so  que  un  día  aparece  un  señor  que  se  titula  inteli¬ 
gente  y  que  hace  gratuitas  suposiciones,  atribuyen' 
do  ai  Cuerpo  de  Maquinistas  la  sensible  catástrofe 
que  hace  poco  tiempo  cubrió  de  luto  á  la  nación 
entera;  luego  un  suelto  en  que  se  notícia  que  el  tras 
porte  General  Alava,  en  su  viaje  á  Filipinas,  arribó 
á  uno  de  los  puntos  de  escala  por  dificultades  de 
^  BUS  máquinas,  que  luego  resulta  ser  por  consecuen- 


calderas  del  Filipinas,  en  su  primer  viaje,  es  debi¬ 
do  á  de.scuido  ó  ineptitud  del  personal  y  no  seria 
extraño  ver  el  mejor  día  consignado  en  letras  de 
molde  que  todas  los  averías  sufridas  por  nuestros 
buques  por  causas  fortuitas  tan  comunes  y  natura¬ 
les  ocurridas  por  los  muy  varios  accidentes  de  la 
vida  del  mar,  tienen  origen  en  el  personal  do  Ma¬ 
quinistas. 

Y  en  verdad  que  es  altamente  lamentable  obser¬ 
var  que  esto  ocurra  precisamente  en  estos  momen¬ 
tos  en  que,  sin  personal  para  cubrir  las  dota^ones 
de  los  buques,  sin  estímulo,  negándose  considera¬ 
ciones  y  privilegios  reconocidos,  el  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  hace  sobrehumanos  esfuerzos  para  llenái" 
cumplidamente  el  servicio,  sin  proferir  una  queja  ni 
oponer  resistencia  alguna  á  cuanto  se  le  ordena,  ya 
sea  esto  razonable  y  justo,  ya  traspase  los'  límites 
de  lo  buenamente  posible.  ^ 

Es,  en  efecto,  triste  contraste  el  que  presentM 
una  Corporación  tan  inicuamente  ultrajada,  no  sa¬ 
bemos  por  quién,  mientras  atraviesa  e^ctual  pe¬ 
ríodo  de  abnegación  sin  límites^  digno  |[por  todos 
conceptos  de  alabanza  y  recompensa.  '• 

Así  estamos,  sin  que  una  voz  amiga  levante  la 
suya  en  defensa  de  la  menospreciada  honra  de  un 
Cuerpo,  que  con  propiedad  hemos  denominado  el^ 
desheredado  de  la  Marina.  *  ,  •  * 

Nosotros,  pues,  protestamos .  y  i^otestaremos 
siempre  desde  las  modestas  column^del  Boletín 
contra  toda  opinión,  llámese  profana  ó  inteligente» 
que,  con  la  pasión  ó  el  absurdo,  pretenda  inferir 
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Explosiones  debidas  d  imper/epciones  d  vicios, 
de  construcción. — I..a  forma,  clase,  ó  sistema  de  uii' 
generador  de  vapor,  tiene  más  influencia  de  lo  qUO 
generalmente  se  cree  en  sus  condiciones  do  resis¬ 
tencia.  De  aqui  que  una  caldera  de  vapor  de  defec¬ 
tuoso  sistema,  por  más  que  su  construcció^  sea 
aceptable,  esté  expuesta  á  producir  la  expl&nón 
I  al  cabo  do  cierto  tiempo.  '  ’‘' 

i  liemos  enumerado  ya  las  princi; 

i  les,  que  en  lo  buenamente  posille,  de^^roc^rarsc  ^ 

;  reúna  un  generador,  las  cuales  nos  proponemos  v' 
exminar  detalladamente.  e- 

¡  Dilataciones  de  las  piezas  ú  órganos  que  com- 
'  ponen  la  caldera  de  vapor. — Las  dilataciones  á  que  ^ 
sabemos  se  hallan  sujetas,  deben  siempre  produ-  í' 

^  cirse  sobre  las  planchas  á  la  extensión  y  resjjecto 


ciá  de  mal  tiempo;  aliora  la  peregrina  ocurrencia  á  los  órganos  de  que  consta  el  generador,  deben  á 
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su  voz  svT  libres  3' uniformes.  Sucede  á  menudo  que 
la  mala  di.sposición  de  estos  órganos  da  lugar  á  ios 
mismos  efectos  que  las  dilataciones  desiguales.  En 
algunas  calderas  tubulares  cuyos  tubos  se  hallan 
fijos  £Í  partes  rígidas,  éstos  tienden  forzosamente  á 
curbarsc  bajo  la  acción  del  calor  y  como  conse¬ 
cuencia  a  agrietarse  ó  formarse  en  ellos  hendiduras 
siempre  perjudiciales,  pudiendo  ser  este  solo  efecto 
el  principio  do  una  explosión.  Prácticamente  se  ha 
visto  en  calderas  multitubulares  esta  deformación 
en  los  tubos  inferiores,  dc.spués  de  funcion.ar  duran- 
te  un  tiempo  más  ó  menos  largo  y  se  explica  obser¬ 
vando  que  siendo  los  tubos  inferiores  los  que  resis¬ 
ten  majmr  temperatura,  se  protluceen  ellos  un  alar¬ 
gamiento  respecto  á  los  superiores,  de  tal  manera 
que,  y  por  efecto  de  la  disposición  indicada,  con- 
cluj’cn  por  curvarse  é  inutilizarse  haciéndose  indis¬ 
pensable  su  inmediato  reemplazo;  ocurriendo  tam¬ 
bién  con  frecuencia  que,  debido  á  esta  desigual  di¬ 
latación,  una  de  las  extremidades  del  tubo  se  sepa¬ 
re  de  su  enchufe  y  da  lugar  como  es  consigpiientc, 
á  un  escape  más  ó  menos  considerable. 

De  aquí  la  conveniencia  y  precisión  que  en  esta 
clase  do  generadores,  puedan  los  tubos  soportar 
libremente  los  efectos  de  la  dilatación. 

JhicíI  desprendimiento  de  vapor. — La  facilidad 
en  el  "  desprendimiento  del  vapor  generado  en  las 
calderas,  es  condición  sumamente  importante  y 
digna  .de  tenerse  en  cuenta.  Así  que,  se  procura  que 
los  tubos  que  contienen  agua,  tengan  una  dirección 
sensiblemente  vertical  ó  suficientemente  inclinadas 
pues  de  no  ser  así  y  llegando  á  ser  horizontales, 
.además  de  dificultar  la  salida  del  fiuido,  pueden  for¬ 
marse  cámaras  de.  vapor  de  volumen  relativamente 
considerable,  que  impiden  que  el  líquido  bañe  la 
plancha  en  aquel  lugar  y  hacen  que  ésta  se  queráe 
ó  iiiutilice. 

^Facilidad  de  exdmen  y  limpieza  en  las  diferen-  \ 
tes  partes  de  que  consta  el  generador. — Al  objeto  ; 
de  poder  reconocer  y  limpiar  las  incrustaciones  ó 
.materiíis  perjudiciales  que  se  depositan  en  las  par- 
,tes  interiores  de  una  caldera,  conviene  que  estos 
lugares  sean  susceptibles  de  poder  verificar  dichas 
aeraciones  con  algún  cuidado.  De  no  suceder  así 
podía  observarse  con  facilidad  el  estado 
do  jas  planchas,  motivo  suficiente  para  dar  lugar  á 
importantes  averías  en  determinados  casos. 

4’  Se  hace,  pues,  preciso  que  la  construcción  de 
todo  generador  y  la  disposición  de  sus  diversas  par¬ 
tes,  obedezca  á  tan  útil  principio.  ! 

Comfeniencia  de  que  las  incrustaciones  no  se 
depositen,  á  ser  posible,  sobre  las  planchas  directa-  \ 
mente  expuestas  al  calor  del  hogar.~Esix  buena 
condición  se  obtiene  por  lo  general  en  los  genera¬ 
dores  de  hogares  interiores;  en  ellos  estas  materias 
se  depositan  en  la  parte  interior,  que  no  recibe  de 


una  manera  directa  el  calor  del  hogar;  no  es,  por  lo 
tanto,  probable  que  los  depósitos  .allí  acumulados, 
sean  causa  de  que  la  plancha  se  queme. 

Utilidad  de  que  en  los  generadores  tubulares 
j  cireule  bien  el  agua  y  con  la  sujicicnte  velocidad 
\por  ¡os  tubos. — Si  esta  circunstancia  no  se  llena,  e.s 
!  evádente  la  formación  de  incrustaciones  en  los  tu- 
{  bo.s,  las  cuales  pueden  desprenderse  y  originar  en 
algunos  casos  la  e.xplosión. 

inclinación  acentuada  en  los  tubos  abiertos 
por  ambos  extremos,  facilita  sin  duda  la  corriente 
del  líquido;  si  el  tubo  estuviese  solo  abierto  por  una 
de  sus  extremidades,  se  suele  introducir  en  cada 
uno  de  ellos  otro  tubo  sin  tocar  al  fondo  y  dejando 
un  espacio  anular. 

Seguridad  en  la  fijación  de  los  tubos. — En  las 
calderas  llamadas  tubulares,  unas  voces  atraviesan 
los  tubos  los  productos  de  la  combustión,  y  otras  es 
el  agua  la  que  circula  en  su  interior.  Se  fijan  como 
sabemos  sobre  dos  placas  tubulares  y  sus  extremos 
suelen  ser  torneados  al  objeto  de  hacer  más  per¬ 
fecta  su  unión  con  las  placas.  Rara  vez  el  haz  tu¬ 
bular  queda  en  un  principio  convenientemente  fri¬ 
sado  ó  estanco,  defecto  que  de  ordinario  se  corrige 
después  de  funcionar  durante  algún  tiempo,  por 
efecto  de  las  materias  incrustantes  que  se  adhieren 
á  su  unión. 

Los  tubos  tirantes  empleados  para  reunir  y  con¬ 
solidar  entre  si  las  planchas  do  las  calderas  tubula¬ 
res,  sirven  para  impedir  el  abombamiento  ó  curva¬ 
tura  de  lera  fondos  bajo  la  presión  interior,  pero  de¬ 
biendo  ir  roscados  á  stis  extremos,  claro  es  que 
esta  circunstancia  puede  disminuir  la  resistencia 
del  tubo  á  la  tracción,  siendo  por  lo  tanto  frecuen¬ 
tes  los  casos  de  rotura.  Parece,'  pues,  más  conve¬ 
niente,  emplear  en  su  lugar  refuerzos  especiales  ó 
tirantes  macizos,  según  lo  practican  algunos  cons¬ 
tructores  y  aún  tubos  tirantes  de  mayor  espesor  y 
menos  ^ámetro. 

Conveniencia  de  que  la  capa  de  agua  sobre  las 
planchas  que  reciben  la  acción  directa  del  calor, 
sea  de  bastante  espesar. — Si  esta  esencial -condición 
no  se  cumple,  existe  la  posibilidad  de  que  á  un  pe- 
queflo  descenso  del  nivel  de  agua,  las  planchas  se 
quemen,  ocasionando  las  naturales  avenas.  Es  no¬ 
table  este  defecto,  apesar  de  las  buenas  condicio¬ 
nes  del  sistema,  en  las  calderas  horizontales  de  ho¬ 
gar  interior. 

Conviene,  pues,  que  la  capa  de  agua  sobre  el 
hogar,  sea  do  suficiente  espesor,  sino  querernos  ex¬ 
ponernos  á  que  el  cielo  de  éste,  sufra  graves  conse¬ 
cuencias  en  el  caso  indicado,  que  pueden  hasta 
ocasionar  el  enrojecimiento. 

Necesidad  de  que  las  aberturas  ú  orificios  prac¬ 
ticados  en  los  generadores  estén  bien  distribuidos. 
_ Indudable  es  que  todo  orificio  abierto  en  las  plan- 
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chas  que  componen  una  caldera,  hacen  que  éstas  so  jt)  plancha  se  emplea  en  su  reemplazo  otra  de  mala 
debiliten  en  mayor  ó  menor  proporción.  ^  calidad  ó  de  menor  espesor,  la  reparación  es  im- 

Casos  do  explosión  han  tenido  lug-ar  por  efecto 


de  haber  disminuido  considerablemente  la  resis-  ; 
tcncia  do  un  generador,  á  causa  del  crecido  núme-  i 
ro  de  orilicios  practicados  en  sus  planchas.  j 

Do  ello  se  desprende  que  si  bien  debe  hacerse  ! 
la  instalación  de  todos  los  aparatos  accesorios  en  i 
forma  conveniente  y  sitio  visible,  no  por  eso  debe  i 
descuidarse  la  condición  de  reducir  en  lo  posible  cd  - 
numero  de  orificios,  uniendo  siempre  que  se  pueda  ■ 
varias  tomas  de  v'apor  á  un  mismo  tubo  que  parta  i 
del  generador.  j 

Explosiones  ocasionadas  por  reparaciones  de- 1 
feetnosas. — reparación  ó  composición  de  un  ge- ; 
nerador  de  vapor,  requiere  cuidados  y  precaucio- ■ 
nes  de  interés,  puesto  que  de  haberlas  efectüado  i 
mal  pueden  surgir  averías  importantes  y  hasta  una  i 
explosión.  j 

No  siempre  es  prudente  reemplazar  por  com-  I 
pleto  toda  una  plancha  averiada,  pues  no  debe  ol-  ; 
\udarse  que  al  cortar  los  remaches  con  el  fin  de  se-  I 
pararla  y  formar  una  nueva  costura,  el  metal  pue-  | 
de  deteriorarse  muy  especialmente  en  los  puntos  ó 
faja  de  unión. 

Toda  bolsa  ó  abolladura  producidas  en  la  plan-  ! 
cha  por  efecto  del  calor,  no  debe  alarmamos  gran  ! 
cosa,  si  ésta  no  aparece  agrietada  ó  rajada.  En  mu¬ 
chos  casos  la  superficie  hojosa  ó  el  mal  laminado 
de  la  misma  es  la  causa  determinante  de  estas  abo¬ 
lladuras  que  hacen,  sin  embargo,  que  la  plancha 
pierda  en  su  resistencia- normal. -I-a  importancia 
mayor  ó  menor  de  esta  avería  en  un  generador,  de¬ 
pende,  naturalmente,  del  lugar  en  que  se  produzca 
y  de  que  su  volumen  y  rajaduras  sean  más  ó  me¬ 
nos  pronunciados.  En  todos  los  casos  existe  la  po¬ 
sibilidad  de  que  la  plancha  se  queme.  Su  composi¬ 
ción  ó  reparación  de  un  modo  radical  y  casi  im¬ 
prescindible,  cuando  el  metal  está  muy  corroído, 
consiste  en  cortar  la  parte  de  plancha  averiada,  co¬ 
locando  en  su  lugar  un  trozo  nuevo  unido  por  me¬ 
dio  de  costura  idéntica  á  la  de  todas  las  planchas'- 
que  componen  la  caldera. 

Como  la  superposición  de  dos  planchas  da  ori¬ 
gen  á  que  la  que  está  en  contacto  con  el  fuego  so 
queme  fácilmente,  se  acostumbra  á  cortar  la  parte 
averiada  y  también  á  colocar  el  nuevo  trozo  por  la 
exterior.  1-a  operación  de  cortar  los  remaches  re¬ 
quiere  cuidado  ai  fin  de  evitar  que  las  planchas  se 
deterioren  en  el  sitio  do  las  costuras,  como  lo  exi¬ 
ge  á  su  vez  la  unión  de  las  nuevas,  puesto  que  si 
los  nuevos  remaches  no  entran  todos  en  mis¬ 
mos  agujeros  y  hay  necesidad  de  abrir  otros  ó  de 
agrandarlos  por  no  coincidir,  las  planclias  pierden 
necesariamente  en  su  resistencia. 


espesor,  la  rep 
completa  y  puede  sor  hasta  peligrosa;  dcl  mismo 
modo  que  lo  será  si  para  efectuarla  no  so  emplean 
los  procedimientos  que  la  experiencia  y  la  práctica 
aconsejan. 

Aunque  las  reparaciones  de  un^  caldera  de  \'a- 
por  pueden  ser  muy  varias,  la  índole  de  nuestro 
trabajo  solo  permite  ocuparnos  de  algo  relativ'o  á 
las  más  sencillas  y  comunes,  capaces  de  llevarse  á 
cabo  con  los  limitados  recursos  de  que  se  dispone  á 
bordo  de  los  buques. 

Explosiones  debidas  d  mezclas  detonantes  pro¬ 
ducidas  en  el  interior  de  un  generador  vacio.-— 
Cuando  una  caldera  de  vapor  ha  permanecido  va¬ 
cía  durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  cabe  en 
lo  posible  la  formación  en  su  interior  de  ciertos  ga¬ 
ses  que  mezclados  con  el  aíre  pueden  hacer  b-xplo- 
sión’  provocando  la  de  la  caldera  con  la  sola  apro¬ 
ximación  de  un  cuerpo  inflamado.  En  su  virtud  sé 
considera  prudente  que  al  tener  necesidad  de  pa¬ 
sar  al  interior  de  una  caldera  que  haya  permaneci¬ 
do  algún  tiempo  fuera  de  servicio,  no  sé  haga  sin 
producir  antes  en  ella  una  corriente  de  aire.  La  ex¬ 
periencia  ha  probado  que  hay  peligro  de  una  ex¬ 
plosión  en  estos  casos  y  se  explica  por  la  oxida¬ 
ción  de  la  plancha  y  consiguiente  'deseoróposición 
del  agua  que  la  moja,  en  oxij^ho  que  se  une  al 
hierro  formando  el  óxido  de  hierro  y  en  hidrógeno 
que  queda  libre  y  se  combina  con  el  aire  dcl  ge-' 
nerador,  todo  lo  que  constituye  una  mezcla  deto¬ 
nante. 

Resumen  de  hs  medios  preventivos,  que  cow8Íenc¿ 
adoptar  para  precaver  las  cmtsas  de.  explosión  de 
tos  3?»  palpable  es  qué  procu- 

rtmdo  evitar  las  causas  que  pueden"  motivar 
explosión,  puede  lograrse  sinó  la  desapariciói|;hi- 
tal  de  estas  catástrofes,  cuyas  cos^tt^ctas 
desastrosas,- al  menos  la  reductáórf_(^  su  númorq'y 
hasta  modificar  en'parte  la  magñttaaS  y  ptoporc^ 
lies  de  sus  terribles  efectos, 

Siendo  en  general  muy  vmiM  est^  cau^^f 
curaremos  agrupar  los  medios  preventívos  que 
consideramos  existen  tara  llegar  á  «djtener  nlj^Ún 
resultado  práctico:  *  P-" 

1,“  No  debe  en  ningún  caso  instalarse  un  «ge¬ 
nerador  cuyo  sistema  y  construcción  no  ofirezca  ga¬ 
rantías;  empezando  porque  sus  planchas  tengan 
espesor  re^amentario  y  se  les  haya  sometido  á  una  = 
presión  hidráulica  de  prueba  para  asegurarse  de  su 
i  clase  y  calidad  y  si  resisto  convenientemente  á  una 
i  presión  superior  á  la  de  régimen, 
i  z.®  Ver  si  los  hornos  tienen  forma  y  diraensio- 
j  nes  adecuadas  á  la  resistencia  que  deben  soportar, 
É  observando  si  las  planchas  no  quedan  al  descubier- 


Inútil  nos  parece  advertir  que  si  al  cambiar  una  '  to  cuando  el  aguase  halla  en  su  nivel  mínimo  y 
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procurando  que  este  nivel  tenga  en  este  caso  la  ¿  aparato  de  nivel  que  permita  comprobar  sus  indi 


conveniente  altura, 

3."  Examinar  con  frecuencia  las  planchas  de 
los  generadores  ya  instalados,  á  fin  de  asegurarse 
de  su  estado,  haciéndose  precisa  su  recomposición 
siempre  que  el  deterioro  sea  local  y  de  pequeña 
importancia,  y  declarándolos  inútiles  si  su  corro¬ 
sión  es  muy  intensa  y  prolongada  é  inspira  recelos. 

4“  Evitar  en  lo  posible  esta  corrosión,  para  lo 
que  50  precisa  obser\’ar  las  prescripciones  siguien¬ 
tes;  Emplear  agua  exenta  de  principios  corrosivos, 
combustible  que  no  contenga  azufre  en  gran  can¬ 
tidad  y  desincrustantes  que  no  puedan  atacar  á  las 
planchas,  evitando  asimismo  los  escapes  de  agua  y 
vapor,  ya  sea  por  las  costuras  de  las  planchas  ya 
por  las  diferentes  uniones  de  los  accesorios  de  las 
calderas.  Precaver  la  acción  perjudicial  de  las  hu¬ 
medades  á  que  en  muchos  casos  se  hallan  expues¬ 
tos  los  generadores.  Procurar  no  se  formen  incrus¬ 
taciones  ó  depósitos  tórreos,  liacicndo  uso  de  bue¬ 
nas  aguas  y  practicando  limpiezas  interiores  una 
vez  por  mes  ó  con  más  frecuencia  si  es  preciso  y 
el  Esterna  de  generador  de  que  se  trata  lo  requiero. 
Tener  calderas  de  respeto  con  el  fin  de  facilitar  di¬ 
chas  operadones,  sin  que  el  servicio  se  perjudique 
ó  interrumpa.  Cuidar  con  cspcdalidad  de  no  dejar 
por  olvido  en  el  interior  del  generador  alguna  he¬ 
rramienta  ú  objeto  que  pueda  impedir  el  contacto 
del  líquido  sobre  la  superficie  que  ocupa,  precavien¬ 
do  que  la  plancha  pueda  quemarse  por  tal  dreuns- 
tanda  en  aquel  lugar.  Evitar  los  golpes  de  fuego  y 
la  introduedón  de  una  corriente  de  mre  intenso  en 
.Ael  hogar;  no  vadar  la  caldera  luego  de  haber  fun- 
demado,  sino  después  de  transcurrido  cierto  tiem- 
y  dar  lugar  á  la  disminudón  de  temperatura,  y 
^  alimentar  en  el  caso  de  que  él  nivd  de  agua 
haya  descendido  demasiado.  ' 

'  5."  Evitar  que  los  generadores  trabajen  á  pre- 
i^n  más  elevada  que  la  marcada  en  el  último  re¬ 
conocimiento  oficial,  temcHulo  en  cnmta  que  el  tra- 
h(^á' altos  presiones  debilita  necesariamente  la - 
lancha,  debiendo  también  tener  presente  que 
cualquier  escape  de  agua  en  cantidad  «xu^icrablc 
pudiera  produdr  el  agua  recalentada,  cuyos  peiju- 
ó^ales  efectos  son  proporcionales  á  la  presión^ 
condniendo  mucho  asegurarse  de  la  buena  fun- 
’^ción  de  las  válvulas  de  seguridad  y  de  los  manó¬ 
metros,  asi  como  del  buen  estado  de  los  tapones 
fusibles  en  los  generadores  que  los  tengan,  debien¬ 
do  r.ascarse  y  limpiarse  al  hacer  la  limpieza  general 
de  las  calderas. 

6."  Sostener  de  una  manera  regular  la  alimen¬ 
tación  de  los  generadores,  procurando  conservar  el 
nivel  de  régimen,  para  lo  que  debe  ctúdorse  con 


cactones. 

7.®  Prevenir  los  efectos  del  agua  recalentada, 
;  procurando  no  se  procfuzcan  escapes  de  vapor  con- 
1  sidcrables  y  bruscos,  ya  sea  por  las  aberturas  del 
generador,  ya  por  los  diferentes  orificios  que  pue" 
dan  producirse  en  las  planchas  por  efecto  de  su 
corrosión. 

8.®  Abrir  con  precaución  los  registros,  obser¬ 
vándolas  asimismo  al  acercar  una  luz  á  la  puerta 
de  un  horno  que  se  hubiera  apagado  por  falta  de 
aire,  al  objeto  de  evitar  la  formación  de  mezclas 
detonantes  que  puedan  producirse,  ocasionando 
una  explosión  en  el  interior  del  hogar,  y  acaso 
consecuencias  más  graves  en  el  generador. 

Y  por  último,  no  olvidar  por  ningún  concepto 
la  instrucción,  capacidad  y  suficiencia  del  personal 
más  directamente  afecto  al  manejo  práctico  de 
las  calderas  do  vapor,  circunstancias  que  tanto  se 
echan  de  menos  en  nuestra  Marina  de  guerra,  en 
donde  el  de  fogoneros,  mal  recompensado  y  peor 
tratado,  precisa  una  urgente  y  radical  organización 
que,  bien  entendida,  había  de  redundar  positiva¬ 
mente  en  provecho  del  mejor  servicio. 
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El  tiro  inducido  «a  producido  por  el  escape 
del  vapor,  después  de  atAuar  sobre  los  pbtcHies  de 
los  tílindros  á  la  chimenea,  en  la  cual  forzaba  au¬ 
mentar  la  veloddad  de  salida á  los  gases  déla 
combustión,  dando  lugar  á  que  la  cantidad  de  aire 
que  penetraba  en  los  ceniceros  fuera  mayor,  y  por 
I  consiguiente  mayor  la  cantidad  de  combustible 
quemado  por  metro  cuadrado  de  superficie  de  em- 
j^rrillado.  En  los  antiguos  buques,  provistas  de 
condensador,  se  actíval».  id  tiix>  por  medio  de  un 
chorro  de  vapor  tomado  directamente  de  la  calde¬ 
ra  y  que  por  medio  de  un  tubo  pasaba  directamen¬ 
te  al  interior  de  la  chimenea,  y  del  cual  solamente 
Í!  se  hada  uso  en  los  días  de  comfrieta  calma,  en  que 
i  era  punto  menos  que  imposible  sostenerla  presión 
:  de  régimen  en  las  calderas. 

I  En  las  locomotoras,  qne  por  su  modo  especial 
^  de  ser  no  pueden  tcn^  una  chimenea  con  la  altura 
i  adecuada  para  efectuar  bien  el  tiro,  so  evacúa  el 
vapor  de  los  cilindros  á  la  chimenea,  cemsiguiendo 
:  por  este  nwdio  produdr  toda  la  camtidad  de  vaiK}r 
i  necesaria  para  dcsarmllar  la  máxima  fuerza  de  la 
¡  máquina.  Este  medio  de  activar  la  combustión,  fac¬ 


tible  én  las  locomotora.^  por  surtirse  del  agua  de 
esmero  de  la  buena  fundón  de  los  aparatos  con  ^  dtmentadón  en  his  diversas  estaciones  porque 
ella  relacionados,  teniendo,  a  ser  posible,  un  doUe  1  pasan,  es  imposible  en  un  buque  donde  existe 
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siempre  la  necesidad  de  aprovechar  todo  el  vapor  ¿  á  las  cajas  do  aire  y  de  ésLis  una  chaqueta  que 


-eJí, 


que  actuó  en  los  cilindros  para  condensarlo  y  vol- 
\'cr  otra  vez  convertido  en  agua  á  alimentar  las 
calderas;  siendo  una  de  las  constantes  preocupa¬ 
ciones  del  Maquinista  evitar  la  menor  pérdida  de 
A  apor  a  fin  de  ser  menor  la  cantidad  de  agua  del 
mar  adicionada  á  la  dulce  para  conservar  constan¬ 
te  el  nivel  en  las  calderas,  y  aun  cuando  existan  en 
el  bttqiic  tanques  para  llevar  este  liquido  de  re- ; 
puesto,  nunca  es  en  cantidad  suficiente  por  las  lar-  ; 
gas  navegaciones  que  ejecutan.  | 

Siendo  la  tendencia  actual  aumentar  el  poder  j 
evaporativo  de  las  calderas,  evitando  los  defectos  : 
clel  tiro  forzado,  se  hicieron  pruebas  con  ventilado¬ 
res  colocados  en  la  base  de  la  chimenea  y  dispues¬ 
tos  do  modo  que  por  absorción  extraen  los  gases 
de  la  combustión,  arrojándolos  en  el  interior  de 
la  cliimonea,  de  modo  que  la  cantidad  de  gases  ex¬ 
traídos  depende  de  la  menor  ó  mayor  velocidad  del 
ventilador,  y  por  consiguiente  se  aumenta  ó  dis¬ 
minuye  el  aire  para  la  combustión. 

En  unas  calderas  preparadas  por  Air.  Ellís  pa¬ 
ra  hacer  uso  del  tiro  inducido,  llevan  en  la  parte 
superior  unas  cajas  de  tubos,  por  el  exterior  de  los 
cuales  pasan  los  gases  de  la  combustión,  y  por  el 
interior  de  los  mismos  tubos  una  corriente  do  aire 
que  absorbe  parte  del  calor  de  los  gasass  y  pasa  á 
los  ceniceros.  De  manera  que  en  lugiur  do  pasar  los 
gases  de  la  combustión  desde  la  caja  de  htunos, 
bañando  las  diferentes  superficies  de  calefacción, 
al  flux  de  reunión  de  los  distintas  calderos  para  se¬ 
guir  de  aquí  á  la  chime&ea,  lo  hacen  directamente  ^  datos  numéricos: 

:  PRUEBAS  A'PiRIFICADAS  CON  LAS  CALDERAS  DEL  cGrOSSAMER^ 


rodea  la  chimenea  y  sirvió  de  entrada  al  ventilador, 
siendo  descargados  á  la  chimenea  á  una  tempera¬ 
tura  excesivamente  baja. 

Con  el  tiro  inducido,  el  calor  se  reparto  por 
igual  sobre  toda  la  superficie  de  calefacción,  sien¬ 
do  los  gases  atraídos  por  entre  los  tubos  en  vez  de 
forzados  á  pasar  por  ellos;  es  más  perfecta  la  com¬ 
bustión  y  no  quedan  residuos  ni  cenizas  deposita¬ 
dos  en  los  tubos.  Las  calderas  no  se  hallan  e.xpucs- 
tas  con  el  tiro  inducido  á  derrámones  por  la  unión 
;j  de  los  tubos  con  las  placas  y  por  las  costuras  de 
éstas  con  la  corona  del  horno  y  cajas  de  fuego, 
cual  sucede  siempre  con  el  tiro  forzado  por  las  di¬ 
lataciones  y  contracciones  bruscas  sufridas  por  el 
material  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  aire  frió 
I  que  por  veces  pasa  directamente  á  través  del  em- 
I  parrillado,  haciendo  imposible  el  uso  de  este  modo 
I  de  aumentar  la  producción  del  vapor  cuando  las 
calderas  no  se  hallan  completamente  nuevas,  á 
causa  de  la  exposición  de  quedar  inservibles  al  for¬ 
zar  el  tiro  por  no  tener  el  material  las  mismas  con¬ 
diciones  en  que  se  encuentra  al  hacer  las  pruebas, 
saliendo  el  buque  por  primera  vez  á  la  mar. 

Demuestra  la  ventaja  del  tiro  inducido  sobre  el 
tiro  forzado,  las  experiencias  verificadas  en  Cha- 
than  con  el  bttque  Gossamcr  de  la  Armada  britá¬ 
nica  y  dirigidas  por  el  Almirantazgo,  para  compro- 
,  bar  los  resultados  obtenidos  entre  uno  y  otro  sis- 
I  tema  de  aumentar  la  producción  de  vapor  en  las 
calderas,  do  las  cuales  damos  á  continuación  ‘  los 
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Las  caldcas  k  pápenos  úmmim. 

(COSTINUACUÍX)  '  . 

Otra  condición  esencial  que  debe  cumplirse  es 
que  los  tubos  hervidores  estén  constantemente  re- 


!  corridos  por  una  corriente  muy  activa  de  agua  y  de 
^  vapor.  La  circulación  rápida  do  los  fluidos  favorece 
la  pronta  absm'Ctón  del  calor,  facilitada  ya  por  el 
espesor  relativamente  débil  de  los  tubos,  permi¬ 
tiendo  utilizar  bien  la  conductibilidad  del  metal  y 
asegurando,  además,  una  temperatura  casi  unifor- 
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me  en  todas  las  partes  de  la  caldera,  lo  que  atenúa  y  culación  del  liquido  en  un  sentido  determinado 


los  inconvenientes  que  resultan  de  las  desigualda-  j 
des  en  la  dilatación.  j 

En  la  caldera  lícllevtlle,  el  agua  so  distribuye  ■ 
en  los  diversos  serpentines,  á  alta  temperatura,  por  j 
un  distribuidor  horizontal  puesto  en  comunicación  ¡ 
por  medio  de  un  tubo  vertical  con  el  depósito  su-  j 
perior  dcl  vapor,  en  el  cual  se  hace  la  alimentación; ! 
cuando  esta  agua  se  vaporiza,  cada  serpentín  se  ha¬ 
lla  recorrido  por  la  totalidad  del  vapor  formado  en 
los  tubos  que  lo  componen.  El  haz  tubular  encie¬ 
rra,  por  lo  tanto,  una  mezcla  de  agua  y  de  vapor 
en  que  la  densidad  varía  con  la  actívndad  dcl  fue¬ 
go,  pero  es,  en  todos  los  casos,  muy  inferior  ú  la 
dcl  agua  que  afluye  por  el  tubo  vertical  exterior. 
Esta  gran  diferencia  en  las  densidades  obra  nece¬ 
sariamente  y  por  modo  directo  sobre  la  rapidez  de 
la  circulación.  Suelo  reprocharse  á  este  sistema  el 
dar  lugar  á  la  formación  de  cámaras  de  vapor  que 
bien  pudieran  ocasionar  un  enrojecimiento  en  el 
haz;  pero  este  peligro  no  puede  existir  á  menos  do 
una  intensidad  muy  excesiva  en  los  fuegos,  puesto 
que  la  proporción  de  vapor  que  el  agua  encierra  es 
relativamente  débil  en  los  tubos  inferiores  que  son 
los  más  expuestos  á  la  acción  dcl  horno;  aumenta 
enseguida  á  medida  que  se  eleva  en  el  haz,  mas  en¬ 
tonces  los  tubos  están  menos  calentados  y  las  cau¬ 
sas  de  alteración  disminuyen;  además,  si  de  una  j 
manera  repentina  el  ag^a  se  elevase  hasta  los  tu-  j 
bos  superiores,  la  inclinación  continua  del  serpentín  ! 
la  hará  volver  rápidamente  hacia  la  base  del  gene-  1 
rador.  Añadamos,  por  último,  que  el  vapor  des-  i 
prendido  arrastra  con  él  un  gfran  exceso  de  agua  |: 
que  enfríalos  tubos  situados  encima  del  nivel  ñor-  í 
mal  y  á  la  par  que  utiliza  su  superficie  de  calefac-  p 
los  impide  que  se  quemen.  Esta  agua,  después  í 
de  ll^ogida  en  el  depurador  dispuesto  para  este  ob¬ 
jeto,  es  devuelta  á  los  elementos  con  el  agua  de 
alrawntación.  No  nos  detendremos  aquí  á  demos¬ 
trar  eficacia  de  esto  modo  de  circulación;  el  agua 
penetra  regularmente  en  la  parte  baja  de  los  ele¬ 
mentos  en  razón  de  las  necesidades  do  su  vapori¬ 
zación,  y  cl  auto-motor  de  la  alimentodém  mantie¬ 
ne  en  cada  uno  de  ellos  el  nivel  normal  k  una  altu¬ 
ra  constante. 

En  los  tipos  de  calderas  donde  la  superficie  li¬ 
bre  dcl  agua  se  halla  en  el  depósito  superior,  y  don¬ 
de  el  vapor  es  dirigido  hada  este  depósito  á  la  sa¬ 
lida  de  cada  tubo,  sin  recorrer  los  otros,  la  drcula- 
ción  no  está  ayudada  en  las  mismas  condiciones 
jíor  el  dc.sprendimiento  dcl  vapor  y  por  la  diferen¬ 
cia  de  densidades.  Es  necesario  combinar  el  siste¬ 
ma  de  modo  que,  en  el  drcuito  completo  constitui¬ 
do  por  cl  depósito  superior,  cl  haz  tubular  y.  los  co¬ 


abstracción  hecha  do  la  acción  del  vapor  produci¬ 
do.  El  desprendimiento  de  este  vapor  debe  además 
favorecer,  y  sobre  todo  no  impedir  la  circulación 
del  líquido. 

Por  analogía  con  lo  que  existo  en  las  calderas 
Bellev'iUc,  so  pono  con  frecuencia  la  base  del  haz 
tubular  en  comunicación  por  uno  ó  varios  tubos 
con  el  depósito  superior  de  agua  y  de  vapor,  donde 
se  hace  entonces  la  alimentación.  De  esta  manera 
se  mejora  el  circuito  que  la  corriente  fluido  reco¬ 
rre:  cl  agua  inyectada  en  el  depósito  desciende  por 
estos  tubos  á  un  distribuidor  especial  situado  en  la 
baso  del  haz  y  sobre  uno  de  sus  lados;  se  eleva  en¬ 
seguida  en  los  tubos  inclinados  trasformándose  par¬ 
cialmente  en  vapor,  volviendo  al  depósito  por  cl 
lado  opuesto  después  de  haber  efectuado  un  ciclo 
completo.  De  este  modo  entra  desdo  luego  en  los 
tubos  inferiores,  y  la  corriente,  tomada  en  sü  con¬ 
junto,  sigue  una  marcha  en  el  mismo  sentido  que 
los  productos  de  la  combustión.  Esta  combinación 
es,  si  se  quiere,  poco  racional,  mas  en  la  práctica 
tiene  pocos  inconvenientes,  puesto  que  cl  agua  ya 
llega  caliente  al  distribuidor  de  alimentación. 

Hay  otras  calderas  multitubulares  en  que  la  dis¬ 
posición  es  diferente;  cl  agua  desciende  sucesiva¬ 
mente  de  un  tubo  al  otro  y  sin  embargo  recorre  los 
intervalos  anulares  comprendidos  entre  los  tubos 
hervidores  y  los  tubos  directores  en  el  mismo  sen¬ 
tido  que  el  vapor.  Esta  disposición  da  muy  buen 
resultado,  pero  trae  consigo,  una  gran  complica¬ 
ción  en  cl  aparato. 

Cuando  los  generadme  multitubulares  encie¬ 
rran  un  volumen  de  agua  considerable,  ccfmo  con¬ 
secuencia  de  la  cantidad  acumulada  en  los  depóst- 
:  tos  donde  se  halla  d  nivel  normal,  su  manejo  nO 
difiere  nada  del  de  Una  caldera  cualquiera;  su  esta¬ 
bilidad  manométríca  está  suficientemente  asegura- 
,  da^  y  su  nivel  de  agua  no  está  expuesto  á  varia-  . 
‘  monea  bruscas.  Por  lo  tanto  se  las  puede  alimentar 
de  una  manera  intermitente.  Pero  si  las  capacida¬ 
des  en  que  se  encierra  el  agua  son  exclusivamen¬ 
te  tubulares,  es  conveniente  recurrir  á  lo»  apamtos 
automáticos  para  acelerar  ó  retardar  el  paso  dcl 
agua  de  alimentación,  y  determinar  la  actividad  do 
la  combustión,  -según  las  necesidades  del  trabajo. 

Desde  luego  seria  muy  conveniente  poder  com¬ 
parar  entre  sí,  l>ajo  cl  punto  de  wta  de  la  buena 
utilización  del  combustible,  los  difermites  «ste- 
mas  de  calderas  multitubulmes.  Un  trabajo  de ' 
e.ste  género  no  dará,  sin  embargo,  ningún  resul¬ 
tado  preciso.  En  efecto,  la  producción  de  carbón 
por  kilogramo  de  vapor  consumido,  depende 
de  elementos  muy  complejos»  emno  son  su  natura- 


lectores  que  los  reúnen,  la  acción  del  calor  produz-  *  loza,  el  estado  físico,  el  poder  calorífico  del  com¬ 
ea  necesariamente  un  movimiento  general  de  cír-  ’  bustiblc,  la  mayor  ó  menor  iiabtlidad  en  los  cncar- 
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g-ados  de  llevar  los  fuegos,  ol  tiro  más  6  menos  y  más  un4a  fácil  trítsmisión  del  calor  al  agua  que  se 


enérgico,  la  temperatura  del  agua  de  alimentación, 
la  presión,  ote.,  ote.  Puede  decirse,  sin  embargo, 
que  los  tipos  bien  combinados  de  calderas  multitu- 
buíares  vaporizan  mayor  cantidad  de  agua,  en 
igualdad  de  condiciones,  que  las  calderas  de  gran 
capacidad  y  admitir  que  con  los  buenos  sistemas 
alcanza  la  producción  á  8  ó  9  kilogframos  de  vapor 
seco  por  kilogramo  de  carbón  consumido.  En  estas 
condiciones,  la  temperatura  de  los  gases  á  su  en-  I 
trada  en  el  flus  que  conduce  á  la  chimenea,  no  pa¬ 
sará  generalmente  de  180  á  200",  mientras  que  con  ! 
las  calderas  ordinarixs  alcanza  á  300".  Cuando  los 
gases  se  aprov'cchan  para  recalentar  el  agua  de  ali¬ 
mentación,  puede  bajar  la  temperatura  á  poco  más 
de  100". 

En  cuanto  á  la  producción  de  vapor  por  metro  ; 
cuadrado  de  superficie  de  calefacción,  será  venta¬ 
joso  para  que  la  marcha  resulte  económica  y  aun 
para  la  conservación  del  aparato  no  hacerla  pasar 
de  12  á  15  kilogramos  por  hora;  sin  embargo,  en 
los  generadores  Bolleville,  en  los  que  la  circula¬ 
ción  es  muy  rápida,  se  puede,  sin  inconveniente,  lie-  j 
gar  á  1 8  kilogramos  y  aun  más. 

En  resumen,  las  calderas  á  pequeños  elemen¬ 
tos,  en  el  supuesto  de  que  estén  bien  instaladas  y 
sean  conducidas  con  inteligencia,  son  aparatos  que, 
independientemente  de  la  seguridad  que  ofrecen, 
permiten  realizar  una  economía  notable  sobre  el 
precio  del  kilogramo  de  vapor.  Fundad ; 

Peso  reducido. — Gracias  á  su  débil  volumen  se 
pueden  instalar  estas  calderas  en  locales  exiguos, 
y  obtener  asi  la  aplicación  de  grandes  fuerzas  en 
un  espacio  reducido.  Los  generadores  Belleville 
tienen  un  volumen  cinco  ó  seis  veces  menor  que  el 
do  las  calderas  á  hervidores  de  la  misma  potencia, 
liajo  esta  relación,  los  tipos  menos  ventajosos  son  | 
los  que  exigen  alrededor  de  cada  generador  inter¬ 
valos  libres  lo  suficientemente  largos  para  poder  " 
efectuar  las  limpiezas  y  para  la  entrada  y  salida  de  ; 
los  tubos. 

Facilidad  de  montaje. — Las  calderas  á  peque¬ 
ños  elementos  están  generalmente  formados,  á  ex¬ 
cepción  de  sus  depósitos  superiores,  de  piezas  poco  ' 
pesadas  y  con  frecuencia  susceptibles  de  mcHitar 
con  suma  facilidad.  De  aquí  resulta  una  gran  co¬ 
modidad  para  el  trasporte  de  ‘  las  diferentes  juezas 
y  para  su  montaje. 

Facilidad  para  las  limpiezas. — La  rapidez  do 
circulación  del  agua  en  los  tubos  retarda  la  adia¬ 
re  ncia,  y  por  lo  tanto  la  formación  de  las  incrusta¬ 
ciones,  pero  no  puede  llegar  á  evitar  los  depósitos 
de  este  género.  Es  necesario,  por  lo  tanto,  tener  es¬ 
to  en  cuenta  para  la  limpieza  interior  de  las  calde¬ 
ras  á  pequeños  elementos  i>ara  evitar  los  peligros 


ha  de  vaporizar. 

La  primera  medida  que  al  objeto  so  toma  con¬ 
siste  en  depurar  las  aguas  por  procedimientos  co¬ 
nocidos,  antes  de  enviarla  á  las  calderas.  Claro  es 
que,  si  dichas  aguas  no  contienen  muchas  inipurc- 
z:is,  puede  presdndirsc  de  esta  operación,  pero 
siempre  debe  despojársela.s  antes  do  penetrar  en 
los  tubos,  de  la  mayor  parte  de  las  sales  incrustan¬ 
tes  que  encierran.  Este  resultado  se  obtiene  en  la 
caldera  Belleville,  por  la  inyección  directa  del 
agua  fría  en  una  de  las  e.xtromidades  dcl  colector 
que  encierra  el  vapor  á  alta  presión;  adem:is  en  los 
tipos  míis  modernos,  esta  agua  en  el  trayecto  que 
recorre  para  volver  á  la  otra  extremidad  del  depó¬ 
sito,  se  encuentra  atravesada  por  pequeñas  venas 
que  se  escapan  por  los  orificios  superiores  de  los 
diversos  elementos.  De  esta  suerte,  el  agua  está  so¬ 
metida  á  una  agitación  violenta,  su  temperatura  se 
eleva  rápidamente,  resultando  do  aquí  la  precipi¬ 
tación,  en  estado  pulverulento,  de  las  sales  calca¬ 
rlas  que  se  encuentran  en  disolución.  Estas  sales 
descienden  con  cl  agua  por  el  tubo  que  se  une  al 
distribuidor  horizontal  de  alimentación,  pero  en  ra¬ 
zón  de  su  densidad,  no  penetran  en  dicho  distribui¬ 
dor,  sino  que  se  precipitan  en  virtud  de  su  peso  en 
un  recipiente  especial  llamado  deyector  situado  so¬ 
bre  la  prolongación  del  tubo  que  hemos  menciona¬ 
do.  Estas  sales  son  expulsadas  por  la  presión  del 
vapor  por  medio  de  un  grifo  de  purga  con  cl  que 
se  maniobra  convenientemente. 

De  esta  suerte  se  obtiene  todavía  otra  ventaja: 
y  es  que  el  agua  introducida  en  el  distribuidor  de 
alimentación,  tiene  casi  tanta  temperatura  como 
el  vapor  que  se  trata  de  producir  y  por  lo  tanto.no 
existen  entre  los  diversos  elementos  esas  diferen¬ 
cias  de  temperatura  y  de  vaporización  que  se  mani¬ 
fiesta  con  frecuencia  cuando  la  alimentación  se  ha¬ 
ce  directamente  y  con  agua  relativamente  fria  en 
i  cl  distribuidor,  ocasionando  desigualdades  en  eí  ni¬ 
vel  de  agua  y  en  la  dilatación  peijudicialcs  siempre 
i  á  la  solidez  del  aparato. 

Los  buenos  efectos  de  este  procedimiento,  que 
I  no  tiene  otro  inconveniente  que  cl  cargar  do  ma- 
j  yor  cantidad  de  agua  el  vapor  del  depósito,  están 
demostrados  por  una  larga  práctica,  así  es  que  en 
■  principio  es  el  que  se  adopta  eti  gran  número  de 
calderas  de  este  sistema.  zVdemás,  las  Hmpieza.s  in- 
i  teriores  no  es  necesario  que  .sean  tan  frecuentes, 
i  aunque  tampoco  deben  descuidarse,  tomando  las 
disposiciones  necesarias  para  efectuar  con  mucha 
rapidez  estas  operaciones,  que  son  tanto  más  fáci- 
¡  les  cuanto  los  tubos  sean  más  cortos. 

Cuando  se  recurre  á  los  desincrustantes,  será 


a  que  aquellos  pudieran  dar  lugar  y  asegurar  ade-  I  muy  conveniente  evitar  el  empleo  de  los  que  son 
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sólidos  y  voluminosos,  porque  al  derramarse  en  el  ^ 
ha/  tubular  podría  ocasionar  obstrucciones,  j 

Cuando  los  tubos  se  reúnen  por  medio  de  cajas  j 
y  comunicaciones  indcjKindicntcs,  no  se  puede  efec-  i 
tuar  la  limpieza  sitto  desuniendo  sus  orificios  se¬ 
parando  las  comunicaciones.  unión  de  éstas  con 
las  cajas  se  obtiene  por  medio  de  pequeños  tubos 
de  hierro,  cónicos  á  sus  extremidades,  teniendo  que 
deshacer  cuatro  juntas  del  mismo  lado,  por  cada  ca¬ 
ja  correspondiente  á  un  tubo  ó  á  dos.  Esta  faena  es  j 
por  st  sola  larga  y  delicado. 

En  la  caldera  Bellcvillc  y  en  todas  aquellas  en 
las  cuales  los  tubos  comunican  con  los  colectores  ó  | 
con  1;ls  cajícs,  dichos  tubos  son  perfectamente  acce¬ 
sibles  por  las  aberturas  practicadas  en  su  frente,  y 
cerradas  por  medio  de  tapones. 

Es  de  importancia  también  que  la  tubería  se 
limpie  con  frecuencia  por  el  exterior.  Esta  limpie¬ 
za  se  hace  más  ó  menos  aisladamente,  según  que 
el  haz  tubular  sea  accesible  por  una  do  sus  extre¬ 
midades  ó  solamente  por  los  lados. 

Economía  para  la  conscrvactóti  y  facilidad  en 
laí  reparaciones. — Las  averías  que  más  fácilmente 
se  podrán  producir  en  las  calderas  á  pequeños  ele¬ 
mentos,  especialmente  en  aquellas  en  que  el  nivel 
del  agua  so  encuentra  en  el  interior  del  haz  tubu¬ 
lar,  son  los  golpes  de  fuego  ocasionados  por  una 
alimenUición  insuficiente,  jior  obstrucciones  loca¬ 
les,  por  una  acumulación  de  depósitos  sobre  ciertas 
partes  do  la  superficie  de  calefacción  ó  por  una  ac¬ 
tividad  en  los  fuegos  demasiado  enérgica.  Se  las 
evita  observando  con  particular  cuidado  la  ali¬ 
mentación  y  la  manera  de  conducir  los  fuegos,  así 
como  el  nivel  de  agua  y  el  funcionamiento  de  las 
bombas  ó  de  los  inyectores,  asegurándose  además, 
de  tiempo  en  tiempo,  del  estado  de  la  tubería  que 
conduce  el  agua  y  procediendo  con  frecuencia  y 
de  un  modo  completo  á  la  limpieza  del  haz  tubu¬ 
lar.  Si  liis  aguas  de  que  se  dispone  son  algo  impu¬ 
ras,  será  conveniente  depurarlas  en  los  apiiratos  de 
que  hemos  hablado,  pues  la  precipitación  de  las  sa¬ 
les  calcarías  en  el  vapor  á  alta  pre.sión  produciría 
entonces  uii  efecto  insuficiente. 

Para  evitar  esta  clase  de  accidentes,  algunas  de 
estas  calderas  y  entre  ellos  la  caldera  llellevUle, 
van  provistas  de  clavijas  de  metal  fusible;  su  fu¬ 
sión  previene  un  descenso  en  el  nivel  ó  la  obstruc 
ción  de  un  elemento  antes  que  sea  posible  la  avería. 

l..as  partes  del  generador  expuestas  a  la  acción 
del  calor,  deben  estar  dispuestas  de  modo  que  se 
puedan  dilatar  libremente  en  todos  sentidos,  á  fin 
de  que  las  difcrcnciíis  de  temperatura  en  las  dis¬ 
tintas  regiones  del  aparato,  no  den  lugar  á  escapes 
y  roturas. 

Una  de  las  p>rinciprdes  causas  de  destrucción 
ílas  calderas  ordinarias,  es  la  dificultad  que  ex¬ 


perimentan  l.as  diferentes  partes  que  las  componen 
ó  podcr.se  dilat,ir  y  cuyas  parte.s  son  siempre  calen¬ 
tadas  de  un  modo  desigual.  I.os  enfriamientos  qni' 
se  producen,  al  abrir  para  cargarlos.  l.as  puertas  (fi¬ 
los  hornos,  como  consecuencia  de  la  entrada  brnsc.i 
de  un  gran  volumen  de  aíre  frío,  ocasiona  con  fre¬ 
cuencia  contracciones  funestas  para  la  conserva¬ 
ción  de  las  uniones  y  aun  de  las  mismas  plandias. 

Este  efecto  es  igualmente  temible  en  las  calde¬ 
ras  multitubularcs,  sobre  todo  en  aquell.is  en  que 
la  circulación  es  poco  activa,  6  donde  los  tubos  son 
muy  largos  y  unidos  por  sus  dos  extremos  á  piezas 
demasiado  rígidas.  Las  diferencias  en  las  dilatacio- 
ne-s  pueden  ocasionar  en  esto  caso  la  deformación 
do  los  tubos  ó  su  desunión  con  las  cajas  ó  los  co¬ 
lectores.  La  caldera  Bellcvnlle  está  poco  expuesta 
á  este  género  de  averías;  cada  uno  de  su.s  elemeti- 
los,  compuesto  do  dos  seríes  de  tubos  bastante  cor¬ 
tos,  inclinados  en  sentido  inverso  en  planos,  verti¬ 
cales,  y  reunidos  en  sus  extremos  por  cajas  hori¬ 
zontales,  formando  todo  un  serpentín  continuo,' 
constituye  una  especio  de  resorte  muy  ehistico  que 
se  presta  mucho  al  libre  juego  de  las  dilataciones  y 
contracciones. 

Es  conveniente  pro.scribir  en  estas  calderas  los 
piezas  de  fundición  ordinaria  en  todas  aquellas 
partes  que  están  sometidas  á  temperaturas  eleva¬ 
das  y  bruscamente  variables.  Así  se  ob.scfva -que 
en  los  tipos  más  recientes,  hasta  loS  colectores  que 
sirven  para  reunir  los  tubos  de  un  mismo  elemen¬ 
to  son  de  hierro  forjado,  resultando  como  conse¬ 
cuencia  de  esta  disposición,  una  disminución  consi¬ 
derable  en  el  número  de  averías  producidas  por  las 
variaciones  en  la  temperatura  y  desigualdad  de  di¬ 
lataciones. 

En  cuanto  al  espesor  de  los  tubos,  debe  ser  lo 
suficiente  para  ofrecer  una  seguridad  ct'unpleta  te¬ 
niendo  en  cuenta  lo  que  puedan  perder  por  las  co¬ 
rrosiones  y  el  uso.  El  espesor  de  5  mm„  para  un 
diámetro  o“',io,  se  considera  como  suficiente. 

Una  precaución  indispensable  en  la  práctica 
consiste  en  vaciar  completamente  las  calderas 
cuando  no  han  de  funcionar  en  algún  tiempo  ú  fin 
de  evitar  las  corrosiones  locales  ocasionadas  por  el 
agua  detenida  mucho  tiempo,  en  el  interior  dol  liaz. 

*  Para  poder  expulsar  la  totalidad  del  liquido,  es  ne¬ 
cesario  que  los  tubos  posean  cierta  inclinación  en 
vez  de  e.star  colocados  en  sentido  horizontal. 

La  naturaleza  de  los  juntas  influye  mucho  en  la 
facilidad  de  las  reparaciones.  Es  conveniente  que  se 
j  puedan  desmontor  rápidamente,  pero  sin  exponer¬ 
se  á  que,  .sacrificándolo  todo  á  esta  ventaja,  no  ofrez¬ 
can  la  suficiente  seguridad  para  resistir,  sin  escapes 
li  de  agua  ó  de  vapor,  la  presión  interior  y  los  empu- 
^  jes  ocasionados  por  la  desigualdad  de  dilataciones , 
Producción  de  vapor  seco. — El  vapor  engendra- 
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tld  en  lai.  raldoras  á  circulación  rápida,  arrastra  con-  y  tamicnto  dcl  v'apor  están  larpanienln  compensadas 
sigo  una  cantidad  notable  de  agua;  este  inconvo- 
nieiiie  es  tanto  míis  acentuado  cuanto  la  circula-  : 


ción  es  más  grande. 

En  la  caldera  Bellcvillo  so  proviene  este  defec¬ 
to  con  la  ayuda  do  un  depurador  de  vapor  á  acción 
centrifugii. 

En  los  tipos  antig'uos  la  corriente  de  vapor  y  de 
agua  viene  á  chocar  en  un  mamparo  á  directriz 
curva  que  determina,  con  la  pared  del  depósito  de 
vapor,  un  conducto  circular  en  el  cual  pasa  el  pro¬ 
ducto  de  la  vaporización;  la  velocidad  de  la  eorrien-  j 
te  y  la  forma  circular  dcl  conducto  que  se  vé  obli-  i 
gada  á  recorrer  dá  lugar  á  una  acción  centrífuga  ; 
que  sepani  al  vapor  del  agua  y  otros  cuerpos  ex-  I 
traños  que  consigo  arrastra;  esta  agua  y  demás  i 
cuerpos  densos  vuelven  á  la  parte  ínlcrior  dcl  re-  ; 
cipicnte,  donde  se  mezclan  con  la  corriente  contí-  i 
nua  del  agota  de  alimentación.  Este  modo  do  veri¬ 
ficar  la  separación  conviene  perfectamente  con  el  ; 
estado  de  división  en  que  se  halla  el  agua  arrastra¬ 
da.  La  toma  de  vapor  se  verifica  por  medio  de  un 
tubo  divisor,  del  cual  pasa  al  serpentín  secador  si¬ 
tuado  en  la  parte  alta  del  horno. 

En  los  tipos  mas  modernos,  se  reemplaza  el  cir¬ 
cuito  único  que  hemos  descrito,  por  circuitos  múlti¬ 
ples,  en  los  cuales  el  vapor  se  despoja  sucesivamen¬ 
te  del  agua  arrastrada  por  acción  centrífuga;  ade- 
míis,  al  pasar  de  un  circuito  al  otro,  sufre  cambios 
bruscos  do  dirección  que  favorecen  esta  separación. 
El  efecto  asi  producido  es  completo,  tan  completo 
que  no  se  hubiese  podido  creer  el  hacer  pasar  el 
fluido  que  sale  de  los  elementos  á  través  de  la  co¬ 
rriente  de  agua  alimenticia,  para  producir  una  agi¬ 
tación  favorable  á  la  precipitación  de  la,s  sales;  de 
suerte  que  en  realidad  la  operación  de  secar  el  va¬ 
por  se  hace  preceder  de  una  fuerte  adición  de  agua, 
lo  que  en  principio  parece  extraño  y  no  es  acepta¬ 
ble  sitió  en  razón  de  la  perfección  del  depurador. 

En  la  mayor  parto  de  los  otros  sistemas  de  cal¬ 
deras  muUitubulares,  los  depósitos  de  agua  supe¬ 
riores  ofrecen  una  gran  sujierficie  libre  de  líquido 
al  desprendimiento  de  las  burbujas  de  vapor,  mas 
esta  superficie  está  poco  separada  dcl  tubo  de  co¬ 
municación;  además,  la  ebullición  rápida  favorece 
los  arrastres  de  agua.  Para  evitar  este  último  efec¬ 
to,  se  hace  en  algunos  casos  desembocar  encima  de 
la  superficie  dcl  agua  los  colectores  verticales  ó  in¬ 
clinados  que  conducen  el  vapor,  cada  uno  de  los  i 
cuales  lo  lanza  sobre  una  caja  en  la  cual  se  ojxíra  j 
la  separación  mecánica  del  agua  y  del  vapor.  i 

l.os  secadores  de  vapor  de  que  están  pro\'istas 
muchas  de  estas  calderas,  no  están  nunca  someti¬ 
dos  á  muy  alta  temperatura  y  por  lo  tanto  no  de-  t 
ben  considerarse  como  rccalentadores.  Esto  es  con-  » 
veniente  porque  las  ventajas  teóricas  del  recalen- 


la  destrucción  de  los  empaquetados. 

Re^ularitind  dr.  marcha. — La  dificultad  de  ob¬ 
tener  una  marcha  perfectamente  regular,  sobre  todo 
cuando  el  g.Tsto  de  vapor  es  variable,  constituye  cl 
principal  punto  débil  de  la.s  calderas  á  pequeños 
elementos.  Es  necesario  observar  con  especial  cui¬ 
dado  la  alimentación  y  la  conducción  do  los  fuegos 
para  obtener  una  presión  y  un  nivel  constantes.  Es¬ 
to  podría  remediarse,  en  cierta  medida,  aumentando 
¡  las  dimensiones  de  los  depósitos  de  agua  y  de  va- 
I  por,  procurándose  de  este  modo  una  especie  de  vo¬ 
lante  dcl  calor  que  disminuye  las  variaciones  de 
;  presión  y  reduce  las  mismas  en  el  nivel  de  agua; 

.  pero  esta  solución  está  en  contradicción  con  el  prin- 
:  cipio  mismo  de  seguridad  que  es  una  de  las  princi- 
li  palc.s  razones  de  sor  do  esta  clase  de  calderas.  A 
ij  nuestro  modo  de  ver  más  vale  aceptar  francamente 
I  los  inconvenientes  de  una  débil  reserva  de.  agua, 

!  combatiéndolos  con  cl  empleo  do  órganos  automá- 
¡  ticos,  análogos  á  los  que  tan  satisfactorios  resulta¬ 
dos  dan  en  la  caldera  Dellevillo.  En  otros  gcncra- 
I  dores,  por  ejemplo,  en  cl  tipo  Bourgois,  un  flotador 
I  da  un  movimiento  á  un  pistón  regulador  que,  se- 
i|  gún  las  necesidades,  da  paso  al  vapor  necesario  pa- 
[  ra  la  bomba  de  alimentación. 

Como  el  trabajo  que  hay  que  desarrollar  e-xige 
I  una  presión  determinada,  y  varia  según  las  cir¬ 
cunstancias,  es  conveniente  poder  disponer  de  un 
aparato  que  fije  esta  presión  de  una  manera  inva¬ 
riable,  manteniendo  siempre  en  la  caldera  una  pre¬ 
sión  elevada,  favorable  á  la  precipitación  de  las 
sales. 

Rapidez  en  obtener  presión. — La  rapidez  en 
obtener  vajxjt  resulta  del  volúmen  reducidísimo 
del  aparato,  y  sobre  todo  de  la  pequeña  cantidad 
de  agua  que  encierra.  En  los  generadores  Bclle\H- 
lle,  en  que  esta  cantidad,  está  reducida  al  mínimo, 
bastan  15  ó  20  minutos  para  obtener  la  presión  do 
régimen;  ventaja  que,  en  muchas  circunstancias, 
{ffcscnta  una  importancia  considerable. 

Resttmen. — Cuando  las  calderas  á  pequeños 
elementos,  están  bien  construidas,  presentan  una 
superioridad  incontestable  bajo  cl  punto  de  vista  de 
la  seguridad,  do  la  economía  de  combustible,  del 
menor  peso  y  menor  volumen,  de  la  facilidad  en  el 
montaje  y  de  la  rapidez  en  obtener  presión.  Se 
pr^tan  perfectamente  para  cl  empleo  de  altas  pre¬ 
siones  y  pueden  estar  dispuestas  de  manera  que 
produzcan  el  vapor  bien  seco.  Su  precio  no  es  ex¬ 
cesivo  y  por  lo  general  son  fáciles  de  reparar  y  no 
dificil  ni  mucho  menos  su  conservación. 

En  la  Aíorina  de  guerra,  las  cualidades  de  estos 
generadores  son  preciosas.  A  parte  de  las  grandes^ 
dimensiones  y  de  los  esfuerzos  que  tienen  que  JH 
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portar  las  caldoras  ordinarias,  dadas  Jas  presiones  y  indicio  de  contener  gfran 
elevad¿Ls  qu«!  exigen  Jas  maquinas  modernas,  Ja  ex-  j||  jando  enfriar  una  de  Ja 
plosión  de  una  de  cjstas  calderas  entraña  casi  siem¬ 
pre  la  pérdida  del  buque,  I,as  calderas  á  pequeños 
elementos,  presentan,  por  cl  contrario,  una  gran  se¬ 
guridad;  en  el  caso  mismo  en  que  fuesen  atravesa¬ 
das  por  un  proyectil  enemigo,  no  resultaría  más 
que  un  escape  de  fluidos  sin  gran  importancia  y  sin 
efectos  dinámicos,  Permiten  además  reducir  el  con¬ 
sumo  de  carbón  por  Icilogramo  de  %'apor  y  obtener 
presión  en  muy  poco  tiempo  facilitando  la  rapidez 
en  las  marchas. 


Experiencias  relativas 

la  corrosióQ  d«  Jos  tubM  de  ai^ro  para  las  caderas  de  vapor 


cantidad  de  escorias.  De¬ 
jando  enfriar  una  de  las  cabezas  de  los  lingote.s, 
después  de  la  primera  calda,  se  examinó  minucio¬ 
samente  su  superficie  y  observaron  infinidad  de  pi¬ 
caduras  muy  pequeñas,  poro  tan  próximas  unas  á 
las  otras  que  en  un  radio  de  1*25  cm.  se  pudieron 
contar  25,  podiendo  en  la  mayor  parte  introducir 
una  aguja  2  y  5  cm. 

9  Antes  de  calentarlo  se  inició  un  corte  en  la 
parte  superior,  terminando  la  rotura  á  golpe,  y  so 
obtuvo  una  sección  de  estructura  esponjosa  sobre 
toda  la  superficie;  los  orificios  se  extendían  unifor¬ 
memente  sobre  las  cuatro  caras  del  lingote  y  pe¬ 
netraban  en  el  interior  do  la  masa  del  metal  de  30 
ú  40  mm;  en  varios  lugares  esta  especie  de  celdas 
se  prolongan  hasta  el  centro,  y  habiendo  contado 
las  que  había  en  una  superfido  de  22  cm.  cuadra- 


Los  excelentes  resultados  obtenidos  con  la  apli¬ 
cación  del  acero  á  diversas  construcciones  hizo 
pensar  en  que  también  sería  ventajoso  utilizarlo  en 
los  tubos  de  las  calderas  como  lo  verificaron  varios 
constructores,  particularmente  americanos;  pero 
con  gran  sorpresa  se  observó  que  su  duración  era 
muy  inferior  á  la  de  los  tubos  de  hierro;  y  para 
que  nuestros  consocios  puedan  formar  juicio  acer¬ 
ca  de  las  causas  que  motivan  el  rápido  deterioro  de 
los  tubos  de  acero,  creemos  conveniente  exponer 
la  opinión  de  M.  W.  H.  Gilaons  presidente  de  la 
Parkesburg  Iron  Company,  que  es  la  siguiente: 

«Queriendo  darme  cuenta  de  Ja  aserción  emitida 
con  frecuencia  de  que  los  tubos  fabricados  con  ace¬ 
ro  se  corroen  más  pronto  y  quedah  por  lo  tanto 
fuera  de  servicio  antes  que  los  tubos  de  hierro,  tra¬ 
té  de  llevar  á  calao  las  experiencias  expuestas  á 


continuación: 

«Tomé  de  un  horno  lingotes  que  tenían  cada 
uno  próximamente  300  kilogramos  de  ¡xíso,  eran 
del  mejor  acero  básico  cuyo  análisis  dió:  o' 10  dé 
carbono,  o'oiq  de  fósforo,  o' 21  de  manganeso, 
o'o26  de  azufre  y  0*05  de  cobre.  Después  de  some¬ 
tidos  á  una  alta  temperatura  se  les  dividió  en  dos 
partes  lo  mas  iguales  posible,  volviéndolos  al  hor¬ 
no  para  calentarlos  ligeramente  y  laminarlos  en 
planchas  del  numero  g,  las  que  se  cortaron  en  tiras 
para  hacer  tubos  de  10  cm.,  teniendo  cuidado  de  se¬ 
parar  las  tiras  pertenecientes  á  la  mitad  que  prove¬ 
nía  de  la  base  y  las  de  la  parte  alta  de  los  lingotes 
(llamando  base  del  lingote  á  la  parte  cOTrespon- 
dientc  al  fondo  del  molde  cuando  este  es  vertical.) 

» Se  encontró  que  las  planchas  que  provenían  de 
las  bases  tenían  sus  fibras  muy  unidas  y  limpias, 
mientras  que  de  las  cabezas  no  se  obtuvo  más  que 
metal  flojo,  esponjoso  y  muy  irregular,  y  al  ter- 
iiT  cl  laminado  no  presentan  un  aspecto  limpio. 


dos  se  encontraron  253. 

>  Esta  estructura  esponjosa  no  puede  dejar  du¬ 
da  acerca  de  las  condiciones  determinadas  por  la 
diferencia  del  laminado  entre  la  parte  de  la  cabeza 
y  la  de  la  base  del  lingote,  sobre  todo  después  de 
comprobar  con  la  rotura  por  cl  medio  del  lingote 
en  frió,  que  el  estado  esponjoso  disminuye  nota¬ 
blemente.  De  aquí  puede  razonablemente  deducirse 
que  estas  celdas  deben  desaparecer  completamente 
al  aproximarse  á  la  parte  inferior  del  lingote,  pues¬ 
to  que  la  presión  del  acero  fundido  en  el  molde  ha 
debido  desalojar  los  gases  antes  de  la  solidificación 
del  metal. 

« »  Se  procedió  enseguida  á  la  fabricación  de  tu¬ 
bos  con  el  metal  de  las  cabezas  y  el  de  las  bases 
db  los  lingotes  y  los  resultados  obtenide»  vinieron 
á  confirmar  las  primeras  suposiciones.  I-as  plan¬ 
chas  de  las  cabezas  tomaban  con  facilidad  la  in¬ 
flexión  de  la  curvatura  de  los  tubos,  mientras 
que  las 'de  las  bases  se  resistían  á  adquirir  esa  for¬ 
ma  y  eran  difíciles  de  soldar.  Se  colocaron  en  el 
torno  varias  secciones  de  estos  tubos,  donde  se  les 
pulimentó  y  sometió  después  á  un  examen  micros¬ 
cópico,  y  se  encontró  en  los  de  las  planchas  perte¬ 
necientes  á  Lis  cabezas,  las  mismas  celdas  ó  estruc¬ 
tura  esponjosa,  de  dimensiones  menos  desarrolla¬ 
das,  pero  siempre  abundantes,  mientras  que  los  que 
provenían  de  las  planchas  obtenidas  de  las  Ixiscs, 
(Ataban  exentas  de  dichas  celdas,  presentando  una 
superficie  muy  unida. 

»Cada  una  de  dichas  celdas  está  rodeada  de  una 
sólida  pared,  en  cuya  parte  metálica  se  halla  inter¬ 
puesta  una  pequeñísima  cantidad  de  escoria.  Esta 
pared,  por  efecto  de  las  incesantes  contracciones  y 
dilataciones  que  experimentan  los  tubos  de  las  cal¬ 
deras  á  consecuencia  de  la  variación  db  tempera¬ 
tura,  termina  por  abrirse  y  trasmitir  la  humedad, 
que  con  el  calórico  contenido  en  la  masa,  determi¬ 
na  una  rápida  corrcBiión. 
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Antes  (Ir  psta  experiencia  y  de  halx'r  estudia- y  Fundados  en  le  que  precede  supóng'ase  des¬ 


do  todos  estos  detalles,  no  podíamos  imaginar  por-  | 
qué  los  tubos  de  acero  tenían  tan  corta  duraciém  I 
comparada  con  la  de  los  de  hiíírro,  pero  aliora  teñe-  i 
mos  la  prueba  d(í  que  el  acero,  aunque  químicamen-  i 
te  os  más  puro,  es  menos  acoptaljle  en  esta  aplica- 1 
ción  que  cd  hierro,  por  ser  este  más  homogéneo,  i 
í  J’ara  que  el  aceróse  pueda  soldar  es  preciso  que  j 
sea  esponjoso,  y  cuanto  más,  mejor  suelda,  pero  i 
también  se  corroe  mis  pronto.  Inversamente,  cuan-  i 
to  más  exento  está  el  lingote  de  rcbolliduras  más  j 
dincil,  sino  imposible  es  de  soldar,  y  más  larga  es 
la  duración  de  los  tubos, 

».Se  observó  en  el  crucero  C'//ícajno,  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  donde  se  colocaron  tubos  de  acero  en 
una  de  sus  calderas,  que  á  los  cuarenta  días  de  ser¬ 
vicio  estaban  llenos  de  pequeños  orificios,  mientras 
(jue  en  las  otras  caldcncs,  que  los  tenían  de  hierro, 
so  conservaron  en  buen  estado  durante  cinco  años.» 


Método  éptico 

I'AIIA  DETEflMlNAll  LAS  TEMPEllATUIlAS 


Siendo  la  dilatación  y  contracción  de  los  cuer¬ 
pos  el  fenómeno  en  que  estil  fundado  el  medio  que 
adualinentc  se  emplea  para  apreciar  las  diferentes 
temperatsjras,  utilizando  los  líquidos  mercurio  y  al¬ 
cohol  jjara  la  construcción  de  los  termómetros,  que 
miden  con  bastante  exactitud  hasta  la  de  350“  cen¬ 
tígrados,  que  es  el  punto  de  ebullición  dcl  primero, 
no  .se  consiguió  la  misma  precisión  para  tempera¬ 
turas  más  elevadas,  pues  los  diferentes  pirómetros 
no  la  indican  con  exactitud.  Ultimamente  teniendo 
en  cuenta  que  los  líquidos  y  lo.s  s<!»lidos  (sstán  suje¬ 
tos  á  leyes  muy  compleja.s,  y  cambian  de  estado 
con  la.s  alUis  temperatunisi  se  recurrió  á  los  gases 
que  obedecen  á  leyes  méis  simples  y  cuyo  estado 
es  tanto  más  perfecto  cuanto  más  aumenta  la  tem¬ 
peratura  á  que  .se  somete;  sin  embargo,  en  el  ter¬ 
mómetro  de  gas  construido  hasta  la  fecha,  119  se 
puede  jjrescindir  por  completo  de  las  propiedade-s 
do  los  sólidos,  pues  hay  que  tener  en  cuenta  la  di¬ 
latación  de  la  envolvente  íermométrica, 

M.  Daniel  Bcrthelot  pretende  alcanzar  un  éxito 
satisfactorio  valiéndose  de  los  índices  de  n?fracción. 

Por  las  experiencias  de  M.  AL  Mascart,  Benoit,  i 
Cliappuis  y  Riviérc,  se  sabe  que  la  refracción  de  ! 
un  gas  varía  exactamente  con  su  densidad,  modifi¬ 
cándose  esta  última  por  un  cambio  de  presión  ó  ! 
por  un  cambio  de  temperatura.  A  la  densidad  de-  j 
terminada  de  un  ga-s  corresjronde  siempre  el  mismo 
índico  de  refracción,  pudiendo  ser  diferentes  la 
temperatura  y  la  presión,  y  cualquiera  que  sea  la 
forma  do  la  función  que  liga  el  índice  y  la  den-  ^ 
sidad.  .  ,  : 


compuesto  tm  haz  luminoso,  por  medio  de  un  .»pa- 
rato  interferencia!,  en  dos  partes  que  atr.u  iesen  dos 
tubos  llenos  de  un  mismo  gas,  y  que  se  juarca  la 
posición  inicial  de  las  franjas.  .Si  so  eleva  uno  de 
los  tubos  á  la  temperatura  (juc  so  trata  de  medir 
I  con.scrvando  su  presión  igual  á  la  atmosférica,  dis- 
¡  minuirá  la  densidad  d(?l  g;.as,  y  por  consiguiente 
cambiarán  de  posición  l.as  franjas;  bajando  l;i  pre,sión 
en  el  segundo  tubo  se  puede  hacer  volver  á  ocupar 
las  franjiis  el  mismo  lugar,  y  si  entonces  la  longi¬ 
tud  de  los  tubos  es  la  misma,  la  densidad  dcl  gas 
también  lo  es.  En  vez  de  bajar  la  presión  en  el  se¬ 
gundo  tubo  se  puedo  elevar  la  dcl  primero,  con  lo 
cual  queda  .satisfecha  la  experiencia. 

Operando  con  luz  blanca  y  tomando  por  punto 
de  partida  la  faja  central,  con.siste  la  principal  difi¬ 
cultad  en  separar  bien  los  rayos  intcrfcrcntcs  para 
que  puedan  atravc.sar  espacios  que  se  encuentren  á 
tempcratunis  muy  diferentes.  AI.'Bertholot  indica 
las  disposiciones  que  tomó  y  las  experiencias  reali¬ 
zadas  con  vapores  de  alcoliol,  agua  y  anilina  á  tem¬ 
peraturas  que  variaban  do  78"  ii  184"  centígrados, 
resultando  perfectamente  do  acuerdo  la  observa¬ 
ción  y  el  cálculo;  deduciendo  en  consecuencia  la 
posibilidad  de  tomar  la  temperatura  de  un  lugar 
cualquiera  por  el  .simple  examen  de  un  rayo  lumi¬ 
noso  que  le  atraviese,  no  habiendo  necesidad  de 
colocar  tubo  ni  aparato  do  ninguna  clase  en  el  seno 
de  la  masa  gaseosa,  y  por  lo  tanto  sin  tener  en 
cuenta  la  naturaleza  de  la  envolvente  termométri- 
ca,  bastando  fijar  los  puntos  de  entrada  y  salida 
del  rayo  luminoso. 

Este  método  pormitiría  conocer  la  temperatura 
do  los  gases  contenidos  en  el  interior  de  un  horno; 
es  pues  de  desear  llegue  el  autor  á  la  solución  prác¬ 
tica  de  un  problema  tan  interesante. 


Creemos  de  utilidad  la  publicación  de  las  si¬ 
guientes  fórmulas  aplicable.s  ú  bombíus  AVor- 
thington: 

Llamando:  D  al  diámetro  del  émbolo  do  la  bomba 
en  pulgadíis  inglcsíis. 

'  '  D'  el  id.  del  pistón  del  cilindro  de  vapor 

en  id.  id. 

C,  longitud  del  curso  cu  pulgadas  in- 


N.  número  de  cur-sos  del  pistón  por  mi¬ 
nuto. 

G.  galones  de  agua  extraídos  [jor  minuto 
L —  litros  de  agua  extraídos  por  minuto. 
P.  presión  en  libras  por  pulgada  cuadra¬ 
da  sobre  el  émbolo  de  los  bombas, 
P.'  la  presión  do!  \'apor  en  libras 
pulgada  cuadrada. 


IJE  JfAQUINISTAS  DE  LA  AEMADA 
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L’n  fjíilim  de  aj^iia  equivale  al  volúmen  de  277 
pulgadas  cúliicas.  Siendo  dos  las  bombas  que  tra¬ 
bajan  al  costado  una  de  otra,  hallando  el  volumen 
de  una  bomba  y  multiplicando  este  volumen  por  2 
y  por  el  número  de  golpes  del  émbolo  durante  un 
minuto  y  el  producto  dividido  por  227,  tendremos  ¡ 
los  galones  de  agua  extraídos  durante  el  expresado 
tiempo,  que  multiplicados  por  4*545  litros  que  tiene  I 
el  galón,  nos  darán  los  litros  durante  un  minuto! 
por  consiguiente 

G  =!  2  (0*7854  X  C  X  N) 


Personal  del  Cuerpo. 


En  litros 


_  2  (0*7854  X  D=  X  C  X  N)  X  4*543 


y  efectuanilo  las  operaciones  numéricas:  I 

L  =  0*02576  X  D-  X  C  X  N  I 

Sí  por  V  designamos  la  velocidad  del  pistón  en  | 
pies  por  minuto;  seríu  | 

,CXN  I 

1 2  *  I 

por  consiguiente, 

L  —  0*309  X  D*  X  V. 

D  —  y - ^ ecuación  que  sirvo  para  deter- 

minar  el  diámetro  del  émbolo  do  la  bomba  cuando 
so  conoce  la  cantidad  de  agua  que  ha  de  desalojar 
y  la  velocidad  del  pistón. 

Habiendo  determinado  el  diámetro  del  embolo 
de  la  bomba,  si  se  dcsetisc  conocer  el  diámetro  del 
pistón  del  cilindro  de  vapor,  hay  que  tener  cuenta 
de  la  presión  ejercida  por  el  agua  sobre  el  émbolo 
y  la  resistencia  interior  de  la  misma  máquina. 

En  una  bomba  doblo,  que  tenga  de  10  á  15  pul¬ 
gadas  de  curso,  es,  por  regla  general,  la  pérdida 
por  resistencia  interior  igual  al  25  por  100,  y  to¬ 
mando  la  cuarta  parte  para  obtener  el  diámetro  del 
pistón  del  cilindro  de  vapor,  tendríamos 
0*7354  X  D'*  X  P'  igual  á  la  presión  sobre  el  pis¬ 
tón. 

0*7854  X  D'  X  P 
0*7854  XD^  X  P  -1-  ' 

4 

igual  esfuerzo  que  ha  de  vencer  el  pústón  del  cilin¬ 
dro,  y  como  los  dos  esfuerzos  han  de  ser  iguales 
tendremos: 

0*7854  X  D'í  X  P'  ==  0*7854  X  D>  X  P  + 
0*7854  X  D»  X  P 

4 

3*1416  XD'*X  P' =:  3*14*6  XD*XP  -1- 
0*7854  XD»XP 

3*1416  X  D'*  XP' =  3‘9!i70  X  D*  X  P 

3*9270  xD*xP  r25XD*xP 

3*14 16  X  P*  P* 


Cumplidos  con  creces  nuestros  vaticinios;  sufi- 
;  cientemente  desengañados  para  deducir  que  nucs- 
I  tras  apreciaciones  se  pierden  en  el  vacío,  por  cau¬ 
sas  que  desconocemos,  creemos,  sin  embargo,  que 
^  el  Boi.Kt1>í  tiene  el  deber  moral  de  no  desmayar 
¡  en  su  noble  empresa,  insistiendo  uno  y  otro  día  en 
'  probar  que  la  situ.ación  que  el  Cuerpo  atraviesa  es 
^  alarmante  por  momentos  y  camina  rápidamente 
■  hacia  un  fin  lamentable;  se  ve,  se  hace  palpable  á 
poco  que  se  medite,  y  nuestro  deseo  en  bien  de  la 
;  Marina  y  del  mejor  servicio,  guía  nuestra  pluma  y 
i  no  permite,  por  grandes  que  sean  las  decepciones 
:  pasar  en  silencio  ni  dejar  de  pedir  y  suplicar  respe- 
i  tuosanientc  ú  quien  corresponda,  que  fije  su  supe¬ 
rior  atención  en  este  estado  de  cosas  y  vea  la  pre¬ 
cisión  y  urgencia  de  un  pronto  y  radical  remedio, 
si,  como  creemos,  no  so  quiere  llegar  á  la  extinción 
completa  del  Cuerpo  y  lo  que  es  aun  peor,  si  no  se 
pretende  que  trascurran  los  años  sin  volver  á  la 
formación  y  organización  dcl  Cuerpo  de  una  mane¬ 
ra  útil  y  provechosa. 

Lo  que  sucede  nada  tiene  de  extraordinario  ni 
raro;  ociftre  lo  que  forzosamente  debiera  ocurrir  y 
nosotros  hemos  pronosticado  muy  en  tiempo.  Se 
pensó  y  llevó  á  cabo  una  reforma  en  el  Cuerpo 
en  1 890,  en  su  esencia  buena,  aceptable  con  algu¬ 
nas  ligeras  variantes,  que  por  razones  económicas 
no  bien  entendidas  ni  desconocidas  del  ilustre  Al¬ 
mirante  autor  de  ella,  se  dejó  sin  la  base  indispen¬ 
sable  para  atender  á  la  mayor  suma  de  conocimien¬ 
tos  que  al  personal  se  exige  cñ  la  actualidad  y  de 
cuya  condición  es  imposible  prescindir.  Se  hizo  to¬ 
do  lo  posible  para  amontonar  obstáculos,  destruir 
principios  y  hasta  ridiculizar  lo  mandado  con  in¬ 
comprensible  apasionamiento;  y  de  aquí  el  descon¬ 
tento,  el  desánimo  y  el  afán  constante  y  decidido 
de  dejar  el  servicio  tan  luego  pueda  hacerse  dentro 
de  lo  Icgalmcntc  establecido  por  la  ley.  A  probarlo 
basta  examinar  el  escalafón  desde  aquella  fecha  y 
;  ver  el  crecido  número  de  bajas  que  en  él  aparece, 
I  asi  como  resulta  perfectamente  evidenciada  In  falta 
absoluta  de  un  Centro  de  enseñanza  apropiado  ú 
las  necesidades,  observando  la  imposibilidad  mate¬ 
rial  de  poder  cubrir  las  vacantes  en  las  últimas  pro¬ 
mociones,  notiindose  todavía  que  en  los  exámenes 
verificados  en  Septiembre  pasado  en  Ick>  Departa¬ 
mentos  para  cubrir  30  vacantes  de  terceros  Maqui¬ 
nistas,  solo  /res  candidatos  han  alcanzado  nota  de 
aprobación. 

Ahora  bien;  como  la  situación  no  puede  variar 
en  sentido  favorable,  y  por  otra  parte  las  ncccsida- 

fdes  crecen  exigiendo  el  aumento  de  las  plantillas, 
es  evidente  que  vamos  á  pasos  agigantados  hacia 
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la  ^cji^ura  cxtincÍLm  <Jcl  Cuerpo,  jKireciéndono.s  que  y  ra  ese  reducido  y  sufrido  personal,  que  soportando 


el  hecho  tiene  todo  el  aspecto  de.  un  conílicto,  por 
de  pronto  inevitable,  pero  susceptible  de  poner  en 
práctica  coin'enientcs  medios  para  conjurarlo  en  el 
porvenir. 

iiay  más;  tampoco  las  medidas  extraordina¬ 
rias  que  se  tratan  de  emplear  con  el  fin  de  llenar 
por  do  pronto  líis  más  precisas  necesidades  del  ser¬ 
vicio,  dan  prácticos  resultados,  pues  el  llamamiento 
hecho  en  Julio  á  los  Maquinistas  de  los  buques  del 
comercio  para  servir  en  la  Armada,  no  produce  el  j 
resultado  que  se  creí.a,  por  razones  para  nosotros 
muy  fíicilcs  de  comprender,  , 

Resulta,  pue-s,  en  forma  harto  clara,  que  el  Cuer¬ 
po  í^mucrc»;  por  arriba,  por  falta  de  porv'enir,  estí¬ 
mulo  y  consideraciones,  y  por  abajo,  por  carencia 
absoluta  de  personal  dispuesto  para  ingresar  en  él 
con  la  aptitud  y  conocimientos  necesarios.  Lo  pri¬ 
mero,  si  bien  intimamente  ligado  á  lo  segundo,  nos 
parece  fácil  de  corregir,  si  se  quiere,  dictando  medi¬ 
das  conducentes  á  levantar  el  decaído  espíritu  de 
nuestra  infortunada  Corporación,  y  en  cuanto  á  lo 
segundo,  consideramos  urgentísima  la  creación  in¬ 
mediata  de  una  Escuela  tcórico-práctica  que  abrace 
el  completo  estudio  y  prácticas  de  la  profesión,  co¬ 
mo  única  forma  de  tener  «no  antes  de  cinco  años*, 
personal  preparado  para  su  ingreso. 

Nosotros,  que  llevados  de  un  acendrado  amor 
al  servicio,  hemos  seguido  paso  á  paso  todas  las  vi- 
situdes  porque  el  Cuerpo  ha  pasado,  no  podemos 
todavía  concebir  cómo  llegamos  á  este  lamentable 
período,  sin  haberse  comprendido  que  al  igual  de  lo 
que  se  practica  con  todas  las  especialidades  que  la 
Marina  nece,sita  y  que  crea  para  su  ser\úcio,  había 
necesidad  de  fomentar  y  crear  el  prersonal  que  pre¬ 
cisa  una  Corporación,  cuya  importante  misión  Im 
crecido  de  un  modo  extraordinario  en  estos  últimos 
años.  Se  trata  ahora,  como  indicamos  en  números 
anteriores,  de  un  nuevo  arreglo  ó  reorganización 
del  Cuerpo,  que  seguramente  tropezará  con  obs-  j 
táculosy  sufrirá  aplazamientos  acaso  indefinidos  y  I 
sería  altamente  perjudicial  querer  subordinar  la  in-  j 
dísponsablc  creación  de  la  «Escuela»  á  tal  serie  de  ; 
contingencias.  Por  nuestra  parte  y  sí  para  algo  sir-  1 
viera  nue-stra  opinión,  aconsejaríamos,  pediríamos  ; 
oí  establecimiento  del  referido  Centro  de  enseñan-  i 
za  sin  pérdida  alguna  de  tiempo,  antes  hoy  que  nía-  j 
ñaña,  é  independientemente  del  arreglo  total  del  í 
Cuerpo  que  se  proyecta,  que  aunque  necesario,  no  : 
roi  iste  la  misma  gravedad  y  urgencia.  Lo  cual  i 
oreemos  pueda  hacerse  en  forma  económica  y  prác-  ( 
tica,  después  de  haber  hecho  también  nuestro  estu¬ 
dio  acerca  del  particular,  que  no  publicamos  por 
creer  que  de  nada  serviría.  i 

No  hemos  de  terminar  nuestras  apreciaciones  ^ 
C*  de  hoy  sin  pedir  también  alguna  conmiseración  pa* 

C". 


tan  excepcional  estado  de  cosas,  sufre  con  recomen¬ 
dable  abnegación  las  consecuencias.  Por  falta  de 
personal  se  echó  mano  de  parte  de  los  alumnos  que 
hacían  sus  estudios  en  la  Escuela  para  la  tlotación 
del  crucero  Í  así  como  de  los  que  habiéndolos 

terminado  á  duras  penas,  debían  o.xaminarse  para 
el  empleo  de  liíaquinistas  mayores  en  el  mes  últi- 
i  mo,  negándoseles  su  justísima  petición  de  pasar  á 
este  Departamento  para  verificarlo.  Por  falta  de 
personal,  la  misma  y  ya  incompleta  dotación  de 
¡  máquina  que  hizo  el  viajo  á  Alemania  en  el  Jíana 
I  Teresa,  tuvo  que  asistir  á  las  pruebas  que  en  Bil- 
i  bao  hizo  el  Oquendo,  conduciéndolo  á  esta  capital 
i  para  volver  luego  con  el  Teresa  al  citado  puerto  y 
regresar  seguidamente  saliendo  de  nuevo  en  el 
Oqitendo  á  incorporarse  á  la  Escuadra.  Y  por  falta 
de  personal  se  extreman  las  cosas  llevándolas  á  ve¬ 
ces  á  límites  hasta  inhumanos. 

Justo  nos  parece  que  se  procure  llenar  el  servi¬ 
cio  del  mejor  modo  cuando  á  ello  obligan  las  nece¬ 
sidades,  llegando  si  es  preciso  hasta  el  sacrificio; 
pero  también  consideramos  razonable  que  en  tan 
especíalas  circunstancias,  no  se  olvide  que  ese  per¬ 
sonal  es  acreedor  á  que  so  le  atienda  y  mire  con 
consideración  y  á  que  se  haga  con  él  una  pru¬ 
dente  y  bien  entendida  distribución  que  alcance  á 
todos  por  igual. 

Lo  hemos  dicho  otras  veces.  No  es  el  afán  del 
medro  personaf,  que  en  ningún  caso  nos  alcanzaría, 
el  móvil  de  nuestras  observaciones  y  súplicas;  nues¬ 
tro  ideal  es  más  noble,  más  levantado;  tiene  por 
norma  contribuir  con  nuestro  pequeño  grano  de 
arena  y  en  beneficio  de  la  Marina  á'detener  el  des¬ 
quiciamiento  que  amenaza  dejar  á  la  Armada  .sin 
un  Cuerpo,  que  creemos  necesita,  y  que  no  puede 
improvisar. 

Nuestro  afecto  á  la  institución  y  la  amarga  pe¬ 
na  con  que  presenciamos  y  vemos  apro.ximarse  ese 
fatal  periodo,  nos  dii  fuerzas  para  proseguir  en 
nuestra  ingmta  labor,  creyéndonos  suficientemente 
recompensados  si  alguna  vez  alcanzamos  ser  en 
algo  atendidos. 


NECROLOGIA 

También  nuestro  Cuerpo  ha  dado  su  contííigen- 
te  en  el  triste  y  fatal  jxírcaiice  ocurrido  en  la  boca 
del  puerto  de  la  Habana  al  aviso  Sánchez  iíarcdiz- 
tegni;  en  él  perecieran  el  primer  Maquinista  don 
Camilo  Vázquez  Andrade  y  el  tercero  D.  Enrique 
Oler  y  Molins. . 

Terrible  es  para  todos  los  tripulantes  de 
que  el  momento  en  que  tiene  lugar  uno  dcij 
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Uosdichatlos  accidentes,  sobre  todo  cuando  sobre- M  6  de  Mayo  de  1895,— R.  O, 
\  ienen  de  improviso  y  sin  que  exista  motivo  algu-  ¡j  aprendiz  de  maquinista  la  dotac 
no  para  esperarlo;  pero  si  ello  es  asi  para  aquella 
parte  de  la  tripulación  á  cuya  vista  se  presenta  el 
peligrro,  hay  siquiera  para  ella  algunos  momentos 
de  preparación,  hay  sin  duda  la  esperanza  míls  ó 
menos  remota  de  llegar  á  salvarse;  pero  no  sucede 
fatalmente  lo  mismo  para  los  que  encerrados  en  el 
departamento  de  las  máquiníis,  no  solo  no  han  visto 
absolutamente  nada  de  lo  que  ocurre,  sino  que  ni 
aun  tienen  tiempo  material  para  darse  cuenta  de  lo 
que  pasa;  la  salvación,  pues,  se  hace  imposible  y  el 
instante  de  angustia  debe  ser  espantoso.  También 
para  osos  momentos  supremos  es  altamente  triste 
y  desconsoladora  la  misión  que  al  Maquinista  co¬ 
rresponde,  que  esforzándose  en  el  exacto  cumpli¬ 
miento  de  su  deber,  cuya  importancia  crece  en  ta¬ 
les  casos,  perece  sin  serle  dado  entablar  esa  natural 
lucha  por  la  vida,  muchas  veces  con  éxito. 

Tal  es  la  suerte  que  ha  cabido  á  estos  dos  malo¬ 
grados  compañeros,  inteligente,  apreciado  consocio 
y  excelente  padre  de  familia  el  primero,  y  joven  de 
recomendables  prendas  el  segundo. 

Que  Dios  premie  las  virtudes  de  estos  infortu¬ 
nados  mártires  de  su  deber,  á  cuyas  familias  acompa¬ 
ñamos  en  su  intenso  dolor,  pidiendo  para  ellas  re¬ 
signación  y  la  recompensa  á  que  son  acreedoras. 

Falleció  también,  según  nuestras  noticias,  en  el 
Apostadero  de  la  Habana,  víctima  de  la  enferme¬ 
dad  endémica,  el  segundo  ^Maquinista  D.  José  Bou- 
za  López,  socio  del  Círculo,  y  á  cuya  familia  no  al¬ 
canzan  los  beneficios  de  nuestra  benéfica  asocia¬ 
ción  más  que  en  ia  devolución  del  capital  con  el 
descuento  reglamentario. 
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Reales  órdenes. 


20  de  Abril  de  1895. — Aprendices  maquinistas. 
^---Ltbrcui,s.--R,  O.  disponiendo  que  para  los  apren- 
tei  '"'‘qwinistas  se  adopten  las  libretas  de  nuevo 
xlelo  do  las  clases  subalternas. 

Excino.  Sr.; — vista  de  lo  consultado  por  Vue- 
cia  en  carta  núm.  C140,  de  26  de  Marzo,  S.  M.  el 
■'  (q.  D.  g.)  y  en  .su  nombre  la  Reina  Regente 
remo,  ha  tenido. á  bien  disponer  que  para  los 
*cndÍL'{ís  maquinistas  se  adopten  las  libretas  del 
o  modelo  do  las  clases  subalternas. — De  Real  j 
j)i,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Rfarina,  lo  I 
'  E.  para  su  conocimiento  y  circulación. 
'>rdc  á  V.  E.  muchos  años. — El  Subsecreta- 
■ánchez  Ocaña. — Sr.  Ctyjitán  general  del  ^ 
s  j  F2=rrol. 


aumentando  en  un 
dotación  del  aviso  torpe¬ 
dero  Filipinas. 

I  Exemo.  Sr.t— S.  M.  el  Roy  (q.  D.  g.).  y  en  su 
I  nombre  la  Reina  Regente  del  reino,  conformándo- 
I  se  con  lo  informado  por  el  Centro  Consultivo  de 
este  Rlinistcrio,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  aumen¬ 
te  la  dotación  del  aviso  torpedero  Filipinas  con  un 
aprendiz  maquinista,  debiendo  compensarse  el  ma¬ 
yor  gasto  que  este  aumento  origina,  no  consigna¬ 
do  en  los  actuales  presupuestos,  rebajando  provisio¬ 
nalmente  en  el  personal  de  dicho  buque  una  canti¬ 
dad  equivalente,  cuya  atención  se  tendrá  en  cuenta 
para  incluirla  al  redactarse  los  próximos  presu-' 
puestos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci¬ 
miento  y  efectos  consiguientes,  como  resultado  de 
su  carta  número  1.097,  >3  Abril  último. — • 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — José  M.  de  Be- 
ránger. — Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cádiz. — (Traslado  al  Presidente  del  Centro  Consul¬ 
tivo  é  Intendencia  general  y  al  Director  del  Per¬ 
sonal.) 

27  de  Mayo  de  1895. — Maquinistas  mayores. — 
Tiempo  de  embarco. — Abonos  de  tiempo  de  em¬ 
barco. — R.  O.  disponiendo  se  les  hagan  á  los  Rla- 
quinistas  mayores  los  mismos  abonos  de  tiempo  do 
embarco,  para  cumplir  condiciones,  que  los  que  es¬ 
tán  prevenidos  últimamente  para  los  Jefes  y  Ofi¬ 
ciales. 

Exemo.  Sr.: — -En  vista  de  la  ca^  de  V,  E.  nú- 
mero  982,  de  30  de  Abril,  ála  que  acompañaba  ins¬ 
tancia  del  Maquinista  mayor  de  segunda  clase  don 
Román  Rey  Doce,  solicitando  se  le  cuente  para 
cumplir  condiciones  la  parte  de  tiempo  de  embarco 
en  el  crucero  Oquendo  que  le  corresponda,  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  reino,  de  acuerdo  con  la  Dirección  dcl  RIatcrial, 
ha  tenido  ha  bien  resolver  que  á  los  Rlaquinistas 
mayores  deben  hacérseles  los  abonos  de  tiempo  úl¬ 
timamente  prevenidos  para  los  Jefes  y  Oficiales. — 
De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr,  Ministro  do 
Marina,  lo  digo  á  V.  E,  para  su  conocimiento  y  efec¬ 
tos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — FJ  Subse¬ 
cretario,  Zoilo  Sánchez  Ocaña,— -Sr.  Capitán  gene¬ 
ral  del  Departamento  del  l'errol. 

30  de  Mayo  de  idem. — Marina  Rfercanle. — Na¬ 
vegación  inercantiL — Buques  mercantes. — Maqui¬ 
nistas  navales.— R,  O-  dejando  .sin  efecto  la  de  12 
de  Enero  último  sobro  maquinistas  navales  españo¬ 
les,  y  declarando  en  vigor  todas  las  disposiciones 
felati\'as  á  éstos  y  que  estaban  vigentes  ante.s  de 
ser  dictada  aquella. 

I.®  de  Junio  de  idem^^^Consumo  de  máquina.s. 

— Arsenale.s.' — R.  O.  disponiendo  que  en  lo  suce^  , 
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Vfí  so  jticluyn  on  los  contratos  quo  se  verifiquen  ^  zas  más  interesantes  por  sus  fundónos  ó  por  su*^ 
para  e!  suministro  de  materiales  de  general  consu¬ 
mo  ¡lara  biKjues  y  Arsenales,  además  del  aceite 
de  t  rano,  los  lubrificantes  de  Kis  cbiscs  Viseóles  o  y 
Viseóles  oo,  de  los  Sres.  Soles  y  SabadclL 


Es  notable  la  siguiente  Real  orden,  recibida  en 
este  Departamento  y  la  cual  damos  á  conocer  á 
nuestros  comj>añeros: 

Dice  así:  Ex cmo.  Sr.  Dado  cuenta  á,  la  Reina 
Regente  del  Reino  de  las  comunicaciones  en  que  Ij 
se  participa  á  este  Ministerio  las  averías  sufridas 
en  sus  máquinas  el  acorazado  Pdayo  y  cañonero 
Afurlin  d.  Píuzou,  en  sus  viajes  de  Cartagena  á  Cá¬ 
diz  el  primero,  y  el  segundo  de  .Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife  á  Punto  Grande:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  con¬ 
forme  con  el  parecer  emitido  por  esa  Corporación 
de  su  digna  presidencia  se  ha  servido  disponer  lo 
siguiente:  ’ 

1. ”  Que  se  procure  con  todo  empeño  dar  cum¬ 
plimiento  á  cuanto  sobre  pruebas  exige  el  capítulo 
4.®  del  Reglamento  de  máquinas  vigente,  á  fin  de 
exigir  a  los  encargados  de  éstas  su  debida  respon¬ 
sabilidad  cuando  de  los  aparatos  que  manejan  no 
saquett  el  partido  qué,  con  sujccción  á  los  resulta¬ 
dos  obtenidos  en  Ijis  pruebas,  haya  derecho  á  es¬ 
perar  en  servicio  corriente, 

2. "  Los  comandantes  y  los  oficiales  jefes  de 
máquina,  no  deben  contentarse  con  dar  cuenta 
exacta  de  las  perturbaciones  que  ocurran  en  el 
aparato  motor  y  en  los  auxiliares  sin  exigir  á  los 
maquinistas  una  explicación  escrita  aunque  sucinta 
de  los  causas  determinantes  de  tales  perturbacio¬ 
nes  y  de  los  medios  puestos  en  práctica  para  co. 
rregirlas,  todo  lo  cual  habrán  de  hacer  llegar  aqué¬ 
llos  á  la  superioridad  con  las  observaciones  qne  lesJ 
sugiera  su  celo  é  inteligencia;  con  estos  datos  á  la 
vista  se  podrá  dilucidar  si  existe  alguna  respej^a- 
bilidad  para  los  maquinistas,  sin  perjuicio  de  los 
que  resulten  del  examen  de  los  cuadernos  de  vapor. 

3. "  Los  mismos  comandantes  y  oficiales  jefes 
de  máquina  se  penetrarán  bien  de  la  necesidad  de 
inspeccionar  escrupulosamente  todos  los  servicios  || 
de  máquinas,  único  medio  de  que  puedan  darlas;' 
noticias  á  quo  se  refiere  la  conclusión  anterior  y 
de  que  adquieran  pleno  conocimiento  de  los  recur-  | 
sos  que  pueden  e.sperar  de  los  aparatos. 

4. *  Los  maquinistas  desembarcade»  en  los  De¬ 
partamentos  se  les  pondrá  á  las  inmediatas  órdenes 
de  un  Ingeniero  instnitor  ó  por  lo  menos  de  un 
maquinista  experimentado  y  de  categoria  para  que 
bajo  su  dirección  sigan  It^  trabajos  de  monturas  de 
máquinas  abordo  que  se  hagan  en  el  Departamen-  S 

'  (Cuacando  numerosos  croquis  acotados  de  las  pie-  '  , 


complicación,  croquis  que  llegan  á  formar  n  com- 
jí  plctar  él  á  que  se  refiero  el  capítulo  2“  del  Rí'gla- 
mento  de  máquinas;  como  coinple.monto  á  los  tra- 
Ix'ijos  {le  este  género  se  aprovechará  la  permanen¬ 
cia  en  el  Departamento  de  los  buques  de  guerra 
j  para  que  en  ellos  en  dediquen  los  maquinistas  des¬ 
embarcados  al  estudio  de  los  aparatos  mecánicos 
con  que  no  estuvieran  familiarizados  y  á  los  ejerci¬ 
cios  gráficos  antes  indicados, 

5.”  Partiendo  de  lo  difícil  que  es  en  nuestra 
Marina  contar  con  un  buque  que  exclusivamente 
se  destinara  á  la  educación  práctica  de  las  clases 
inferiores  de  maquinistas,  se  aprovecharán  todas 
las  ocasiofies  que  se  ofrezcan  á  prácticas  para  los 
desembarcados  de  dichas  clases  en  los  Departamen¬ 
tos,  ya  ^líiciéndolos  asistir  á  las  pruebas  de  buques 
ya  embarcándolos  sin  destino  en  los  que  hagan 
travesías  y  cuyas  máquinas  no  hayan  manejado,  con 
la  obligación  en  tales  casos,  de  que  el  oficial  ins¬ 
tructor  les  someta  á  una  especie  de  examen  en  lo 
que  hubiesen  observado 

Y  6."  El  instructor  habrá  de  presentar  perió¬ 
dicamente  una  relación  de  los  trabajos  hechos  por 
el  personal  puesto  á  sus  órdenes,  con  las  notas  de 
conceptos  que  individualmente  merezcan.  Todo  lo 
que  de  R.  O.  comunicada  por  el  señor  Ministro  de 
Marina  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos. — Madrid  28  de  Septiembre  de  1895. 


Acos'diis  del  Centro  durante  el  trimestre 
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Se  acordó  conceder  la  pensión  á  que  tienen  de-  ¡ 
recho  las  familias  de  los  socios  náufragos  del  cru-  ' 
cero  Reina  Regente  D.  Sebastián  -Sánchez,  D.  Eu-f^ 
genio  Pantín  y  D.  José  Saavedra. 

Fue  nombrado  Vicepresidente  de  la  Sociedad 
el  socio  D,  Anronio  Ozores  y  Pazos,  y  Vicedeposi- ' 
taño  D,  Juan  Constela  y  Pita,  -- 

Se  acoriló  nombrar  socio  de  pensión  fijo,  á  s'^ 
petición,  á  D,  Franci.sco  Díaz  Piseti,  que  cum|}9 
con  las  condiciones  reglamentarías,  y  la  transrj 
sión  de  pensión  á  favor  del  hijo  del  socio  fallecU' 

D.  José  Saavtxira. 

Por  haberse  ausentado  el  socio  que  desempoi.'^ 
ba  el  cargo  de  Contador,  fué  elegido  para  reemj^^"' 
zorlc  D.  Francisco  Díaz  Piseti.  : 

Se  concedió  la  pensión  regíame  rjtaria  á 
del  socio  D.  Enrique  Silva  y  Vázquez,  jg 
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